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C O R T E S .

S E I A D O .

E xtracto  de la sesión celebrada el dia  12 de Junio  
de 1871.

MESIDEÍtClA DEL EXCMO. SR. D. FRASCtSCO SANTA CRÜZ.

Abierta la sesión á las dos y  cuarto , se leyó y  apro­
bó el acta do la an terio r.

Se leyó una com unicación del señor d uque  de 
Fernán  N uñez, diciendo que en uso de licencia .se 
ausentaba de esta córte , y que  no podia p o r tanto 
desem peñar el cargo de individuo de la comi.sion 
para en tender de los nom bram ientos de m inistros 
del T ribunal de Cuentas.

El señor PRESIDENTE m anifestó que se pondría 
eu la ó rd en d e l dia la votación para su reem plazo en 
la citada comisión.

El Sr. FIGÜEROLA apoyó una proposición de ley 
para que se liquiden los créditos que tienen los pue­
blos y las diputaciones con el Estado á fio de que 
puedan a tender con ellos al desarrollo de las obras 
públicas.

El señor m inistro  de GRACIA Y JUSTICIA d i­
jo que el Gobierno deseaba se tom ara en conside­
ración.

Así lo hizo el Senado.
Se leyeron varios d ictám enes de la com isión de 

actas.
El señor OBISPO DE LA HABANA: Señores S en a ­

dores: hace cuatro dias tan so|o quo m e ha cabido 
le alia honra de pen etra r en esta  sala senatorial; no 
te  con qué estrella  he pasado los d in teles de estas 
puertas; creo que podrá parecerse, si no en todo, en 
algo, á la de los magos; pues aquí venim os á buscar 
la luz, porque algo de luz hay en cada uno de los 
que aqui p en etran , au n  cuando no sea m ás q u e  la 
quo Dios inspira en el corazón de cada hom bre para 
que busque lo justo  y  lo recio. Pero he tenido la fa­
talidad de que el p rim er d ia, con gran  sen tim ien to  
mío, he creído que mi conciencia me obligaba á d i­
rig ir al Gobierno una in terpelación , por haber oído 
unas palabras que creí no tenían toda la exactitud  
debida en presencia del derecho div ino, del ecle ­
siástico, de la m ism a ciencia y  del derecho pú ­
blico.

Tam bién me ha sucedido q u e  al q u e re r su b ir  á la 
cum bre donde reside el Gobierno, he encontrado a l­
gunas guerrillas en la ladera, que  me han detenido 
un poco los pasos, y  tengo quo com batirlas ántes de 
llegar á la a ltu ra. He oido que se me han dado lec ­
ciones; pero ¡qué im ponentes, qué graves! Al Obis­
po que no oye lecciones m ás que del Vicario de 
Cristo; al Obispo se le ha querido enseñar pública­
m ente que tenga un  estilo m uy suave, y para obli­
garle á ello se ha procedido por un  m edio que en la 
sociedad y  el diccionario se llam a odioso, porque 
odiosas son todas las com paraciones, sin ten er en 
cuen ta  que hay m uchos estilos y que cada uno tie ­
ne el suyo, y que no hay  derecho para ensoñar á los 
demás que hablen asi ó del otro modo.

Admás, señores, lo» Obispos de hoy ¿no podemos 
Ser lo que fueron los de  ayer? ¿No podemos ser lo 
que eran  los profetas y  los apóstoles? Pues profeta 
ba habido que en presencia de los reyes, al decirle 
que Contestara si habla de sa lir uno de ellos victo- 
•'iuso, respondió: «SI, sí, has de sa lir; ¿pues no ha 
•4a salir? Vete, vete, que todo lo has de d estru ir.»  V

dijo con tal ironía; que se com prendía estaba d i­
ciendo una verdad m uy severa, Los apóstoles tenían

tatnbien severidad. ¿Y qué  el báculo que llevamos 
no t;ene tres partes, la figura [curva para a trae r, la 
recta para- o rdenar y la contera  para herir?  Y Je su ­
cristo  mismo ¿ño hablaba con una energía terrib le  
cuando dirigía la palabra á los fariseos, y no echó 
del tem plo á latigazos á m ás de 10,000?

Dicho esto, pasaré á in te rpelar al Gobierno y d e ­
c irle  noblem ente lo que siento en mi corazón y te n ­
go en mi pobre en tendim ien to ; pero me perm itirá  
el Senado sup licar que cuando se hable de las E s­
c ritu ras Sagradas no se a lte ren , pues aqui he oiilo 
decir que  San Pablo había escrito  á Sao Pedro que 
obedeciese á  los reyes y  señores de la tie rra  aun 
cuando fuesen díscolos, y  ya sabia yo q u e  eso no era 
de San Pablo, sino de San Pedro que  escribía á la 
Iglesia.

Me hallo, pues, una  vez atravesada la ladera, ante 
el castellano á quien  voy á exam inar sobre la ver­
dad de las proposiciones em itidas. El Sr. Moret dijo 
que cuando una voz infalible dice sobre una cosa 
licet, todos deben decir que así es, y que basta que 
haya dicho eso respeto al ju ram en to , para que se 
obedezca.

Vo, señores, que no he tomado parte  con m is h e r­
manos en esto, porque como Obispo de U ltram ar en 
nada me atañía el asunto de la Constitución , no 
puedo ménos de tom arla siem pre que vea ajado el 
deiecho  divino; y  como testigo ocular de los hechos 
y au ricu la r  de m uchas cosas, debo decir que  sean 
cuales fueren los despachos, el Santo Padre no p u e ­
do p rescind ir de ser et soberano de la Iglesia.

El principio constitu tivo  de las relaciones d ip lo­
m áticas es la lealtad; y  recuerdo  que  en los tiem pos 
de la heregía de A lem ania, habiéndose pedido un 
salvo-conducto  para L utero, aconsejaron los co rte ­
sanos á Cárlos V, I de España, que  se apoderase de 
é l; pero él co n te s tó : «No sabéis lo que os decís: 
cuando el honor se pierdo en la tie rra  ha de encon­
tra r  un  refugio en los corazones de los reyes.» Asi, 
señores, toda negociación d iplom ática está  fundada 
en la nobleza, en la lealtad y  en la verdad.

El Santo Padre recibió despachos del Gobierno en 
que  se le decia que en el ju ram en to  no había nada 
con trario  á la ley de Dios y de  la Iglesia, y entonces 
dijo: pues en  ese caso, tieet Se re iteraron  los despa­
chos no obstante que habían surgido algunas dificul­
tades, y el Santo Padre no pudo m enos de decir co­
mo antes, licet. Y hay que  ad v ertir  q u e  la Sagrada 
Penitenciaria habla dicho que con tal que  los Obis­
pos diesen pastorales en las que explicasen que no 
se ju rab a  la Constitución sino en aquello que era 
puram en te  del órden civil, que es lo que los Gobier­
nos tienen á  su cargo por derecho divino. Se to le ra ­
ba, pues, el ju ram en to ; y cuando una cosa se tolera, 
algo malo hay en ePa, y aqu i habia el mal del es­
cándalo que podia darse á los feligreses ju ran d o  una 
CoDstílucion en que se dan los mismos honores á la 
Religión católica que á las sectas de perdición: y la 
verdad solam ente es uua, y una la religión. F,1 epis­
copado, pilos, tenia que ver esta m ateria  con la de­
licadeza propia do su carácte r, y quo por más que 
diese pastorales, quizá se p roducirla  el escándala, 
m ucho más en este pueblo, que tan arraigada tiene 
la fé en su corazón.

Se hallaron, pues, en el deber de d irig ir la repre­
sentación al regento del re in o , para decirlo  que su 
conciencia no les perm itia  ju ra r  la Constitución. 
Expusieron tam bién sus razones al .Santo Pudre, y 
les dijo que no habia resuelto  la cuestión m ás que 
en el terreno en que se le p resen taba; que en sus 
diócesis tenían el derecho de ve r de  dónde venia la 
heregia y de pred icar con tra  ella , y  que obrasen se­
gún su conciencia. Pues bien: los Obispos creyeron 
en su  conciencia que no podían ju ra r  la C onstitu­
ción , por el escándalo que de ello pudiese r e ­
su ltar.

Después vino por desgracia otro  inciden te . C uan­
do el episcopado se hal'aba  m uy propenso, para evi­
ta r  m ayores m a le s , á p e rm itir  que  se ju rase  la 
C onstitución, salió á luz aquel célebre  decreto ; y 
seamos francos , señores, el derecho de enseñar en 
m aterias religiosas le ha  dado Dios á la Iglesia, y 
nadie tiene derecho á enseñar la fé m ás que aquellos 
á quienes Dios ha dado esa facultad; y  cuando un 
m ioistro  dice que  no hay e rro r  donde le hay , los 
Obispos que tienen el deber do rosisUr toda ense­
ñanza im pía, dijeron non possum us.

El ju ram en to  ha de ten er c iertas circunstancias: 
en él ha de haber v e rd a l ,  y precisam ente en  el que 
se pedia faltaba la religiosa, y no podían prestarlo  
los Obispos. Tam bién faltaba en él la ju stic ia , p o r­
que adm itiéndose la libertad  de cu ltos, se irrogaba 
perjuicio al derecho divino, y tam poco habia necesi­
dad de él.

Hay más: el ju ram en to  es una  cosa sagrada, y  co­
mo tal pertenece al tribunal de la religión; y si el 
Clero tenia prestado un ju ram en to  á las in stitu c io ­
nes y al Gobierno que habia , era preciso ante todo 
que hubiese una au toridad  que  se lo relajase, p.ara 
p restar otro nuevo ju ram en to , que  por otra parte 
era inDecesario; y todos sabem os la tendencia que 
hay en algunos pueblos para abolirlo, q u e  no es otra 
que el grito do la razón hum ana, que d ic e á  los hom ­
bres: qu itad  todo aquello que  no observáis.

Ahora b ien; exam inem os cuál es la e.sencia del 
ju ram ento : la palabra ju ra m en tu m  en los sagradas 
Icti-as, es la acción de ju ra r  ó de haber ju rado ; pero 
tiene otra esencia y hay otra palabra que  la explica, 
y  es la de ju s  ju ra n d u m , es dec ir, el derecho que 
hay á ju ra r :  y  aquí no hay m ateria  de  ju ram en to , 
pues en la Constiiucion se qu itaba  la preem inencia 
á la religión católica, sin  derecho para ello. Y sab i­
do es, señores, lo que es la ju risd icción  del Sum o 
Pontífice, el gran m onarca del reino de Jesucristo , 
y que los Obispos son los principes de esa m onar­
quía, pese á quien  pese, pues asi se les declara en 
el capitulo 22 del Evangelio do San Lúeas, y lo dice 
el m ismo Jesucristo , y  lo son por el derecho unán i­
m em ente reconocido, porque tienen derecho  de dar 
leyes en  sus diócesis, que  obligan á las conciencias 
y  en trañan  censuras y castigos.

El Sumo Pontífice establee* reglas, declara dog­
m as y decide cuestiones; pero m ien tras no m ande, 
no ba declarado en últim o grado; y cuando dice que 
alguna cosa puede to lerarse, no deroga en nada la 
prerogativa de los p ríncipes de la Iglesia, que pue­
den decir al m onarca del reino de Cristo: eso que 
habeisd icho  licet, en m i diócesis absolutam ente non 
licet, porque hay  escándalo, porque los impíos se 
aprovecharán  de ello para a traerse  el rebaño: ¿y 
cómo no ha de en co n trar e.scándalo u n  Obispo en  
u n a  Constitución que perm ite vengan aqu i los pro­
testantes á com prar alm as y p e r tu rb a r  las concien­
cias? Si el pueblo sup iera  todo, ¡qué cosas podría 
hacer! Pero Dios le ha pue.sto un  velo en los ojos, 
que no le q u ita rá  jam ás.

Se b a  hablado de si algunos eclesiásticos habían 
afectado cierta  aproxim ación al Gobierno y  recono­
cido los hechos consum ados, por lo que  inm ediata­
m ente se les habían pagado .sus haberes. Yo, señores, 
soy español, y cuando se m e habla de  d inero , en 
m aterias tan  delicadas sobre todo, el honor español 
y el sacerdotal se levanta en  m i, porque no hay cosa 
má» honrada que u n  español. Id á  cu a lq u ier parte y

no se os enseñará  ni la escalera de un  palacio sin  que 
tengáis que alargar el sous ó el medio franco, m ien­
tras el pueblo español m ira eso <»n la m ayor aver­
sión. Un Obispo á qu ien  se le d ig é  «jura ó no te pa­
go,» dirá: «pues no ju ro ;»  y lo mismo d irá  el Párro­
co, aunque tenga que ir á m anejar el azadón. El 
exigir el ju ram en to  de ese modo es una in justicia.

Además, con la Constitución se ha roto un  c o n ­
venio solem ne, uu  Concordato que es u n  con tra to  
bilateral en tre  dos potestades, la una terrenal y la 
otra celestial. Y ¿cómo podia el episcopado ju ra r  una 
Constitución que echa ahajo una estipulycípo tan 
flagrada? Eso no puedo ser: «I reconozca una 
cosa así, será u n  rebelde, un cism ático, y la historia 
de rram ará  sobre él á m anos llenas la tin ta  som bría 
del descrédito . ¿Se han acercado algunos eclesiásti­
cos á reconocer los hechos consum ados? Buen pro­
vecho les haga.

¿Y qué son los hechos consum ados? Hay algunos 
que no debem os respetar; se respetan los que es- 
láo dentro  del derecho y do la ju stic ia , pero no 
puede respetarse un hecho consum ado contra  el de­
recho divino.

Hay cosas m uy fáciles de decir, pero m uy difíci­
les de ob.servar. Un célebre político en Italia dijo que 
en  m ateria  de revoluciones lo dificil era  encontrar 
el nom bre; pero que una vez encontrado, estaba 
liecho todo; asi que sugirió el diablo la idea de la 
Italia u n a , y la Italia se sublevó; sugirió el diablo la 
de la Iglesia lib re  en el Estado libre , y ha  venido la 
persecución más dura  con tra  la Iglesia, siendo la 
Iglesia esclava y  el Estado tirano . En esto, pues, de 
heeho.s consum ados hay necesidad de saber qué he­
chos .son Viene una niña que trae  una herm osa hor­
quilla  en su cabeza, y  un  bárbaro se la qu ita : viene 
u n  general á quien unos ladrones q u itan  el sable 
dam asquino que trae; ¿se han de respetar estos dos 
hechos? No. El que ha quitado estos objetos no tie ­
ne derecho sobre ellos; y nada significa que hayan 
com etido el robo dos, cu a tro , m il, u n  m illón; siem ­
pre carecerán  de derecho sobre el objeto robado. 
Nada, pues, significa eso do los hechos consum ados.

Por lo dem ás, una cosa es ju ra r  y respetar los 
hechos consum ados, y  otra ten e r la obediencia pa­
siva que se debe ten er á la au toridad , no con trav i­
n iéndola en aquello que sea dq sus a tribuciones. El 
hecho consum ado por .sí, no es derecho; y ningún 
hecho consum ado puede form ar derecho con tra  la 
ley divina, porque no hay derecho contra el de­
recho.

Se ha d ich o q u e  la C onstitución os producto de la 
señora soberanía nacional, pues ese titu lo  so le ha 
dado; pero yo no conozco más señoras que las que 
tienen cuerpo y alm a; las ideas nunca han sido s e ­
ñoras; m ás parece que hay c iertas señoras que no 
tienen fisonomía, que no tienen carne , no tienen 
más que huesos; ¡pero qué huesos!

Esa señora soberanía nacional hacia ya ochenta  
años que está dando en t i  vecino reino do Francia 
b u en o s  h uesos q u o  ro e r. Y ¿cuál es su  fisonom ía? 
N inguna. Se presentó en form a de Estados g e n e ra ­
les, después en la do Asamblea , y siguió con la de 
Gonx'encion, te rro r, qu in ien tos, consulado, im perio 
y  reslauracion. Vino otra vez y  trajo al rey c iuda­
dano, después la república , el im perio , la república 
otra vez, y úUiinatnonte el com unism o con el in ­
cendio, la destrucción de tan tas vidas, el m artirio  
del santo .Arzobispo do París, de los religiosos y de 
tantos y  tantos ciudadanos nobles. ¡Cuántoíi desas­
tres no ba causado desde que apareció! Pero de 
cu alq u ier modo que sea, no hay en ella nada con­
creto ; es un  en te  abstracto  y no puede engendrar 
derecho.

¿Hay alguno que sea .soberano de si m ismo? No. 
Cuando hemos venido á este m undo, hemos encon­
trado ya poderes constituidos, y  para tener el dere­
cho de derrocar lo que se halla establecido, era p re ­
cisa nacer: ¿y hay alguno que haya nacido con ese 
derecho? No. De consiguiente, aunque  me rcuiia con 
otro ú  otros, no tendré  m ejor derecho, pues ningu­
no habrá  podido llevar lo que  no tiene, y  al de rrib a r 
tal ó cual derecho no habrem os ejercido un acto de 
soberanía, sino u n  acto do fuerza; luego la Consti­
tución de 1969, bija de la soberanía nacional, que 
es u n  ente abstracto , no en traña  derecho alguno pa­
ra obligar á ju ra r  contra el derecho de Dios.

Asi, el episcopado español ha procedido con sen­
satez, y  el Santo Padre con la ju stic ia  propia de su 
trib u n a l; porque es de ad v ertir  que el Gobierno es­
pañol dijo que no obligaba á ju ra r  más que en el ór­
den civil. Luego llegaron ciertas explicaciones que 
desv irtuaban  en público lo que el Gobierno habia 
d ich o  en  los telegram as diplom áticos dirigidos al 
Papa, y  los Obispas hubim os de decir non licet.

Creo babor explicado el objeto de m i in terpela­
ción. Yo no soy hostil á nadie, ni quiero serlo; pero 
tengo declarada guerra á la m entira  y al e rro r, y no 
puedo hacerconvenio  con él aun cuando tuviera que 
pasar por donde pasó San Gregorio VII.

El señor m inistro  de Gracia y Justicia  dijo tam ­
bién el otro dia que el Gobierno habia tenido g ra n ­
des necesidades, que había tenido que m andar gran­
des refuerzos á Cuba, y  por esto no se habia podido 
pagar al C ero. Yo quiero á esa isla tan to  como el 
que más; tengo allí mi patria, pues sabido es que los 
Obispos tenem os dos patrias, la ea  que nacemos y 
la que regimos y gobernam os: asi que doy gracias al 
Gobierno por haber m andado esos auxilios á aquel 
país. A'o tam bién ia he auxiliado con lo que me ha 
sido posible, y lo m ismo el Clero de aquella dióce­
sis. ¿Y no habia en España quien pudiera con trib u ir 
más que el Clero? Pues entonces la isla de Cuba es 
del Clero. ¿Por qué las dem ás clases no han co n tri­
buido á levan tar las cargas que la g u erra  im ponía á 
todos? ¿,No lo ha hecho m ás que el Clero? Pues e n ­
tonces él se puede decir que ha mandado los solda­
dos, y por lo tanto, que suya será la v ictoria , y en 
cierto  modo la isla, pues á él se hab rá  debido su 
conservación.

Eso no ha podido decirlo el señor m inistro  más 
que en u n  m om ento de  fervor, para enaltecer los 
hechos del Gobierno, pues no com prendo de otro 
modo que se haya podido d ecir que no se habia po­
dido pagar al Clero por los gastos que ocasionaba la 
guerra  de Cuba.

Hecha rsta  m anifestación, nada me resta que h a ­
cer sino sup licar al Senado que no se vea en mí ni 
se crea nada qtie no sea am or y paz y deseo de que la 
ju stic ia  y la paz reinen en la tierra, y más en tre  
n o 'o tros, para que seamos felices.

El señor m inistro  de GRACIA Y JUSTICIA con­
testó al Obispo d idéndole  que la cuestión prom ovi­
da por él era una cuestión política.

Sostuvo que les sacrificios que habían  sufrido el 
Clero y otras clases del Estado por enviar recursos 
á Cuba para m antener la in tegridad n ac io n al, no 
podían ser objeto de censura .

Dijo que el Papa habia autorizado á los Obispos 
para ju ra r  la C onsliluoion, y estos no ju raro n  por 
algún p rc e s lo  hum ano, que nada tenia que ver con 
la cuestión de conciencia de los Prelados.

El Sr. FIGÜEROLA usó de la palabra para alusio­
nes, asegurando que no había citado en la sesión 
del sábado ningún te.\to sagrado alterándolo.

Añadió que prefería A los Obispos siendo pasto­
res que siendo principes.

El señor OBISPO DE OSMA: Yo no sé por qué el 
señor mini.stro de Gracia y liisticia dice que he he ­
cho poco favor al Sum o Pontífice al recordar que to­
leraba los conventículos protestantes fuera de la 
puerta  F lam inia. Dije que  Fo toleraba á regañadien­
tes, como tieue quo to lerar otras cosas, cuando hay 
de por m edio razones poderosas para ello. Por lo de­
m ás, la to lerancia de cullos está condenada en las 
naciones católicas, y  solo puede perm itirse allí don­
d e  sea preciso por altas consideraciones políticas y 
sociales, para ev ita r el derram am iento  de sangre. 
Esa to lerancia de que habló el señor m inistro  está 
condenada por la Iglesia, y en  con tra  de lo que Ro­
m a condena no se puede hablar. No veo, pues, qué 
contradicción hay en tre  lo m anifestado por el .se­
ño r Obispo da la Habana y por mi respecto á esa to­
le ran c ia .

Por lo que hace al Sr. Figuerola, á quien supongo 
m u y  ocupado en el estudio  de todos los economistas 
pasados, p resentes y  fu turos, d iré  que convendria, 
ahora que tenem os un tio en Roma, que trajéram os 
á Madrid el m ausoleo de Cecilio Métela, no para e n ­
te r ra r  en él al en te rrad o r de la Hacienda española, 
como dicen m alas lenguas, sino para hacer con sus 
m árm oles una magnifica está tua , á cuyo coste yo 
con tribu iria  gustoso con mi bolsillo. Es m uy justo , 
porque los ríos y los canales do España no tienen 
bastante  fondo para sostener los buques que van car­
gados de d inero , ni los ferro -carriles la solidez nece­
saria  para trasporta r el peso de tan ta  riqueza, ni los 
bosques bastante  m adera para proveer de las vigas 
necesarias para el apun ta lam ien to 'de  las tesorerías 
de España.

El .señor OBISPO DE LA HABANA: Graves son las 
inculpaciones que  el señor m in istro  de Gracia y 
Ju s tic ia  ba hecho á m is carísim os herm anos. Ha 
hablado S. S. del señor Cardenal Arzobispo de To­
ledo y del Tribunal de la Rota, d ícieado si han p re s­
tado ó no ju ram en to . Yo no lo sé; lo que digo es 
que el sacerdote que ju re  sin las debidas salvedades 
la C onstitución, falta á su m inisterio , porque la 
C onstitución, al da r el m ism o honor á la verdad y  á 
la m en tira , es una  especie de sepiiUiira del catoli­
cism o. Ahora, respecto á aquello que pertenezca al 
órden c iv i l , n ingtin  inconveniente habia en  que 
ju ra ra  el Clero. Pero los Obispos que sabían que en 
la C onstitución quedaba destru ido  el Concordato, 
no podían ju ra r  sin levantarse contra el suprem o 
Maestro de  la Iglesia católica, y al dejar de hacerlo , 
de  n ingún  modo procedían por m iras políticas que 
no tienen.

¿Qué tiene que x'er la cuestión del ju ram en to  con 
el principe de Aslúrías D. Alfonso de Borbon y con 
la v isita que lo hicim os algunos Obispos en Roma? 
Yo fui á verlo. ¿Pues no habia do ir , si le debo mil 
favore.s, asi como á su augusta m adre? ¿Hemos de 
se r lo s  Obispos m enos caballeros que los demás? Pe­
ro repito  que los Obispos en esto ni en nada pueden 
ten e r m iras políticas.

Lo que hay es que el obedecer y el m andar son 
correlativos, y  el que no tiene derecho á m andar no 
puede exigir el deber do ser obeJecido. Los m árti­
res de que están llenos los prim eros siglos de la 
Iglesia, obedecian á los em peradores m ientras no 
exigían de ellos cosas contrarias á la fé católica, pues 
entonces resistían aun á costa de sus vidas. En ese 
periodo h istórico-m oderno de que ha hablado el s e ­
ñor m inistro , cuando el derecho estaba dudoso e n ­
tre  la casa de .Austria y la de Borbon, no es extraño 
que  el Clero h iciera lo que  S. S. ha dicho.

V por cierto  que si Cataluña hubiera  tenido más 
e jército , y  en .Madrid no se hubiera acudido á algu­
nos m edios por ciertos sores viles que quisieron ase­
sin a r y  e n v e n e n a rá  los austríacos, /quién sabe el 
q ue  hub iera  reinado! E n lre tan lo , m ien tras España 
estaba dividida, cado uno tenia et derecho de p e n ­
sa r como quisiera ; pero una vez establecido en el 
trono Felipe V, consp irar contra él era un  crim en .
Y á esta opinión hn arreglado .siempre su  conducía 
el Clero, por más quo haya habido cosos aislados 
en contrario  en o tras épocas; pues las instituciones 
y las ciases no pueden re.sponder de los actos de 
todos sus individuos.

Pero, señores, yo siento  que cl Gobierno no haya 
m anifestado en la práctica m ás deseos de avenencia 
y no que destru ía  con una  m ano lo quo edificaba 
con la otro. El ju ram en to  para los Obispos se difi­
cultaba grandem ente  con la publicación del m alha­
dado decreto en que u n  m inistro  se convertía  en 
m aestro en m aterias de conciencia y trataba de im ­
poner el ju ram en to  sin restricciones. Si se hubiera  
dejado que ju ráram os solo aquello que no repugnara 
á  nuestra conciencia ni á nuestro deber, la cuestión 
se habría zanjado; si en vez de como dicen las m o ­
nedas, Isabel II por la gracia de Dios y  la C onstitu­
ción, se hubiera dejado solo lo n ao  ó lo otro, no ha­
bría  habido divergencia de opiniones. Yo reconozco 
que no podemos volver á los tiem pos del gran San 
Gregorio VII; pero en tre  tanto  recuerdo aquellas pa­
labras de Jesucristo: regnum  m eum  non esl de hoc 
m undo, lo cual no significa lo que algunos p re te n ­
den , sino mi reino no es, no procede de este m undo; 
yo soy rey  por otras cosas m ás altas q u ees te  m undo. 
Por lo dem ás, ¿Jesucristo  no instituyó á su  Vicario en 
la tie rra  que es rey?

Me ha preguntado el señor m inistro  de Gracia y 
Ju s tic ia  que dónde está la iegilim idad; y á eso yo 
no con testaré  más sioo que  lo legitim o es lo confor­
m e al hecho. Pero S S nos lia citado la historia de 
c iertas m onarquías que fueron infaustas, y y o  á eso 
d iré  que para hab lar del pudor de una m ujer, yo 
nunca c itaré  á Lucrecia. Cuando se trata  de una 
instituc ión , es necesario trae r  los ejemplos m ás dig­
nos; porque si hubo en Francia u n  Luis .XV, hubo 
tam bién un  Garlo-M agno, un San Luis y  otros m o­
narcas igualm ente gloriosos.

Por lo quo hace al ju ram en to  , debo decir á S. S. 
que una cosa es ju ra r  y o tra respetar, y  que quien 
da  la esencia y la fuerza al ju ram en to , no es el le­
gislador, sino la conciencia del que lo preste. Los 
Obispos tenem os un  principio sagrada, institu ido  
por Dios, y  de ninguna m anera podemos prestarnos 
á nada contrario  á la fé, cuya conservación y  ense­
ñanza nos está encom endada. Y aunque los Obispos 
no tengan caballería , artille ría  ni infantería , ni esos 
cañones nuevos llam ados am etralladoras, tenem os 
para defender nuestra  conciencia las arm as de Da­
vid. tenem os el rayo del .Señor que h iere á su  hera  
desde las torres más altas á las más pequeñas. Asi 
es que debem os ser pacien tes, y  lo somos ; que todo 
lo vence la paciencia en este m undo.

Por últirao, en et Clero no h i  habido m iras poli- 
ticas; en los Obispos, para negarse al ju ram en to , ha 
habida el cum plim iento  de su deber. Por ra ís  que 
el Padre .Santo, según se le han presentado las co­
sas, haya dicho en ese caso es lícito , si los Obispos 
han creído que en sus respectivas diócesis podían 
d a r escándalo ju ran d o , han hecho bien en no ju ra r , 
segua tam bién  Ies autorizó el Santo Padre al de ja r­
les en libertad  de obrar como creyeran  conve­
niente.

Al Sr. Figuerola tengo que reotificar m uy poco.

Nada d iré  de algunos errores que .S. S. ha cometido 
al f i la r  los textos sagrados ; pero sí debo no tar su 
equivocación respecto á los Cardenale.s. Los C arde­
nales no son de derecho divino, sino eclesiástico, y 
tan c ie rto  es esto, quo en tiem po de Bonifacio VIII 
ningún Obisfio quería  ser C ard en a l, porque no se 
consideraba de dignidad tan alta , si bien después h a 
ido aum entando .

El señor m inistro  de Gracia y Jii.sticia rectifica.
El .Sr. FIGÜEROLA; Estoy agradecido al señor 

Obispo de la Habana por la declaración que ha h e ­
cho respecto á la legitim idad de los Borhones. Su 
señoría ba dicho que Cataluña fué vencida porque 
los Barbones tenían m ás fuerza que los catalanes, y 
adem ás por c iertas corrupciones austríacas que h a ­
bia en Madi’iit. Pues si este es el derecho divino b o r­
bónico, quedad contentos con vuestra  legitim idad, 
que yo tam bién lo estoy con la m anifestación del 
señor Obispo de la Habana.

El señor OBISPO DE LA HABANA: La hora es ya 
avanzada, y y o  no quiero  m antener más tiem po á 
los señores senadores fijos en sus asientos, por lo 
cual solo d iré  breves palabras.

Si el Gobierno, que con tanta lealtad procedía al 
dirigirse al gran soberano de Europa, no hubiera 
perm itido la publicación del m alhadado decreto, eu 
cuyo prám biilo un  m inistro se erigía en mae.stro do 
la fé proclam ando el jtiram ento  sin restricciones, las 
cosas habrían pasado de otro modo. (E l S r . De Pedro 
pide la palabra ¡ (,Cómo hablamos de ad m itir  p r e ­
sión sobre nuestra  conciencia? Nosotros estam os dif - 
pue.stos á ser súbditos como Jesucristo  qu iere  que 
lo seamos. Por lo demás, en m ateria de legitim idail 
ó ilegitim idad de los actos públicos y de ciertas c o ­
sas nuevas, los Obispos saben á qué atenerse.

El señor m inistro  de GRACI A Y JU.STICIA ; P«i a 
que este debate tenga un fin y un  objeto, yo p re ­
gun tarla  al señor Obispo de la Habana: ¿cree su se­
ñoría que después de las declaraciones de Su S a n ­
tidad, una de ellas en vista y presencia del decreto  
de 17 de Marzo, pueden ju ra r  los Obispos, Párrocos 
y Clérigos la Constitución del Estado? ¿Si ó no?

El señor OBISPO DE LA H ABANA: He dicho y r e ­
pito que si no .se hubiera publicado cl consiJerando 
del decreto; si se hubiera  buscado una fórm ula con 
la que se dijese al Clero que n o ju rab a  la Constitii • 
clon en todo, sino en parte , en aquello q u e  no g ra ­
vaba su conciencia, el Clero hubiera podido ju ra rla .

El Sr. DE PEDRO habló para una alusión par 
sonal.

El Sr. CANTALAPIEDR.A hizo algunas observa­
ciones á lo dicho por el señor obispo de ia Habana.

El señor PRESIDENTE m anifestó, que habiendo 
pasado las horas de reglam ento, se suspendía la dis­
cusión , y se levantó la sesión

Eran las seis y cuarlo .

CONGRESO.

C ontinúa la discusión sobre la ley fijando la fuerza 
del ejército.

Consumo un tu rno  el Sr. Forasté, en con tra , y 
dice para te rm in ar su breve d iscu rso ,q u e  serán fac­
ciosos los que voten la ley de la m ayoría de la co­
m isión.

Le contesta cl Sr. Rodríguez .Seoane, de la co m i­
sión.

El Sr. Garrido consiiine el tercer tu rn o , y dice 
quo esta dinastía necesita de gran fuerza de ejércilu  
para sostenerse. Añade que, á pesar de esto, la si­
tuación aciiial se cae por si sola, y que no la lib rará  
de la calda loda la fuerza del m undo. Habla de la 
venida do la duquesa de M onlpensier, y  nota que 
han ido á verla más personajes im portan tes que á 
c ie rta  casa de la plaza de Oriente.

Las observaciones del Sr. Garrido tropiezan fre ­
cuen tem ente  con la cam panilla de la presidencia, 
ocupada por el Sr. Becerra. ¡Oh!

El diclám en de la m ayoría de la comisión acerca 
del proyecto de ley fijando la fuerza del ejército , ha 
sido aprobado en votación nom inal.

So ha dado cuenta de varios dictám enes de la c o ­
misión de incom patibilidades.

C ontinúa la discusión del mensaje.
Et Sr. Lostau, (oficial de  .sombrerero de Barcelo­

na) apoya una enm ienda. Su disourso es un progra­
ma de las doctrinas socialistas, ó m ejor d ich o , una 
apología de La Internacional y de la Commune de 
París. I.a em ancipación social y política de la clase 
obrera es el térm ino de las aspiraciones del Sr. I.us- 
tau . Como m edio de alcanzar ese resultado proclama 
el ateísm o, jactándose de tener la franqueza de decir 
que no cree en D ks

Algunos diputado.s de la  m ayoría que oyen al d i­
putado o b re ro , so m uestran  e.seandalizados. Las 
declaraciones de Lostau son eu efecto te rrib les, pero 
¿no son consecuencias lógicas del deletéreo p r in ­
cipio liberal?

El Sr. Rodríguez (D. Gabriel) contestó al Sr. Los­
tau , para dem ostrar que la cuestión social coii re la ­
ción á la clase trabajadora , no en trañaba las exigen­
cias que  se suponían , ni significaba que las a sp ira ­
ciones de la libertad se realizaran por determ inados 
m edios.

Resultaba, después do todo, que los deseos de la 
In ternacional, esos deseos que parecían q u e re r la li­
b e rtad , se reduelan á pedir que se establezca la In­
tervención del Estado de una clase; es decir, el p r i­
vilegio en pró de los unos con daño de los derechos 
y do la libertad  de los demás.

El orador dem ostró, leyendo el program a de la 
In ternacional, que las tendencias de esta eran  las de 
d estru ir todo lo que socialm ente existe.

Ocupóse luego en exam inar las bases de la lu lo r-  
nacional en  su  esencia de  asociación, y  las creyó 
buenas, pero siem pre que desaparezcan la» otras 
absurdas sobro la propiedad y sobre la política.

Y term inó asegurando que la Internacional no te ­
nia im portancia en España, porque se habían  d is ­
cutido  sus base?, y allí donde se d iscuten m ueren .

V -se suspendió la discusión, levantándose la »e- 
-sion.

E ran las siete.

Deseoso el ayuntam ien to  de Málaga de solem nizar 
m ás las fiestas del Corpus y patentizar m ás aun sus 
sentim ientos religiosos, ha oficiado al deán y cab il­
do de la san ta  iglesia catedral para que no se lim ite  
en la octava de la fiesta á  verificar la procesión a l ­
rededor de la iglesia, sino que lo haga por las c a ­
lles de Santa María, Granada y .San Agusti/i. Aun 
cuando n unca  se ha verifieado así, parece que no 
hay inconveniente por parte  del cabildo, y se rea­
lizará.

N uestros lectores saben que  hace poco hemos 
ap laudido uua m edida ju sta  del p residente de aquel 
ayuntam ien to  que supo negarse á las insolentes p re ­
tensiones de una sociedad Evangélica, con m otivo 
de la procesión del Corpus. Cuando las au toridades 
in te rp retan  los verdaderos sentim ientos de los pue­
blos, como el ayuntam iento  de Málaga, son dignos de 
aplauso.
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EL JU RAM EN TO  DEL CLERO.

No ha defraudado ciertam ente el venerable s e ­
ñor Obispo de la Habana las esperanzas que en 
él se fundaban, y  de las cuales eran indicio la im- 
pacieocia con que el público deseaba oirle.

Las luchas que ha tenido que sostener con ios 
Gobiernos úntes y después de la revolución de S e­
tiembre, y principalmente con el general Lersundi, 
le habian conquistado una reputación de firmeza 
de carácter, cualidad harto ra ra  en estos tiempos 
en que parece extinguida la raza de los hombres 
Ue ánimo sereno, firme y entero de que tantos ti­
pos nos ofrecen las edades cristianas; pero ade­
más, las ya numerosas obras, tanto místicas como 
teológicas y  de filosofía que ha dado á luz en 
pocos años, le acreditaban como escritor de vas­
ta ciencia, de erudición escogida y de fácil y ele­
gante estilo.

Todas estas prendas quedaron de manifiesto en 
el discurso, ó por mejor decir, en los varios dis- 
torsos que pronunció ayer en el Senado expla­
nando su interpelación sobre el juram ento exigido 
al Clero y acerca de los hechos consumados.

Discursos hemos dicho, porque en una de las 
ucasiones en qne se levantó pura y simplemente á 
rectificar, tuvo uno de los arranques oratorios más 
grandilocuentes que se han oido jam ás en niogun 
Parlamento. Rebatiendo al S r. U lloa, ministro de 
Gracia y Justicia, que le habia echado en cara la 
dificultad, ó si se quiere la imposibilidad del 
triunfo de nuestras ideas, pintó el señor Obispo los 
milagros de la omnipotencia, y los hechos provi- 
uenciales, con frases tan sublimes, tom adas todas 
•le los libros santos, que no fué posible á la Cáma- 
r. reprimir sus aplausos.

Es necesario ser Obispo, además de Senador, 
para hablar d eesa  m anera, y sobre todo, para im­
provisar, dejándose llevar del sentimiento, sin 
apartarse un punto del lenguaje bíblico, claro in­
dicio de que la ciencia y la erudición son familia - 
res al orador.

Esta es la fisonomía especial de la elocuencia 
del señor Obispo de la Habana; la seguridad con 
que aborda todo género de cuestiones aun las más 
árduas y espinosas. Para él todo es igualmente fá­
cil; exegesis, historia, teología, derecho canónico y 
civil. El público teme al principio verle lanzado sn 
tantas y tan distintas controversias; pero muy pron­
to adquiere la seguridad de que ha de salir gallar­
damente de ellas y desecha todo temor. Así nos 
sucede con los Alcides: al verles descargar un 
golpe descojnunal contra una roca creemos que se 
van á partir el b razo , pero cuando vemos uaa y 
otra vez que el partido no es el brazo del H ércu­
les, sino el peñasco, desaparece el temor y nos en­
tregamos al asombro por completo.

Luego que el señor Obispo de la H abana vaya 
perdieado un poco de acento extranjero que ha 
adquirido en sus viajes y con el uso de varios idio­
mas vivos que habla con perfección, y asi que ad­
quiera práctica parlam entaria, será un orador de 
prim er órden.

La cuestión del juram ento de la Constitución 
exigido al Clero quedó ayer fijada en tus verdade­
ros términos. El Papa por medio de la Sagrada 
Penitenciaria declaró qne no era lícito sin las de­
bidas reservas en favor de la ley de Dios y las de 
U Iglesia; el Gobierno español, deseoso de allanar 
el camino al juram ento, prometió hacer por sí d i­
chas reservas, y manifestó que no creia obligar 
á los eclesiásticos á nada que fuese contrario á 
las mencionadas leyes; entóneos el Papa lo tuvo 
por lícito bajo ciertas condiciones que habían 
de verificarse préviamente á fin de evitar todo es­
cándalo; pero aun no se habían cumplido estas 
condiciones cuando el Gobierno en un famoso 
preámbulo que precedió á la órden reiterada de 
ju ra r, se volvió atrás de lo prometido á la Santa 
Sede y determinó que el juram ento so hiciese en 
absoluto, sin reservas ni por parte de los cié; igos, 
ni por parte del Gobierno.

¿Qué resulta da estos hechos? Que ha venido á 
quedar en toda su fuerza y v'gor la primitiva deci - 
«ion de la Sagrada Penitenciarla: non licet.

Todos esos cargo? que hace el S r. Uiloa á  los 
Obispos por no haber jurado desde que el C arde­
nal Antonelli dijo licet hasta la aparición del 
preámbulo del S r. Romero Urtiz, no alteran la 
esencia de la cuestión; los Obispos conocieron ó 
uo las declaraciones del Gobierno, los Obispos ne­
cesitaban ó no que esas declaraciones fuesen públi­
cas, oficialmente públicas; los Obispos tenian 6 no 
tenían preparadas sus pastorales para  evitar todo 
escándalo á los fieles; pero los Obispos fueron sor­
prendidos por la retractación del Gobierno: lo 
esencial es que esta retractación ha venido, y que 
mientras no se derogue y se sustituya con la de­
claración de que el Gobierno no tra ta  de obligar 
al Clero con el juramento á nada que sea contra­
rio á la ley divina y las leyes de la Iglesia , sub ­
siste el decreto de la Sagrada Penitenciaria: no es 
lícito.

El señor ministro de Gracia y Justicia, querien­
do recoger el fruto de dos dias de debates sobre 
eate asunto, trató de arrancar ayer al señor Obis­
po de la H abana una declaración acerca de la li­
citud del juram ento. E l reverendo Prelado no se 
dejó coger en la red que ae le tendía.

Pero si tanto es el anhelo del Gobierno por salir 
de eate pantano, ¿por qué no adopta la resolución 
ya indicada antes de ahora, y no mal acogida por 
el presidente del Consejo de ministros, de abolir 
el juramento político? ¿No es esto más radical y 
más conforme can el espíritu constitucional y con 
la diversidad de elementos de que se compone el 
Gobierno? ¿No es ya una práctica que se va intro­
duciendo en tcdos los países libres?

Aun no se ha concluido la cuestión: cuaudo 
realmente estaba ya agotado el debate, el señor 
Gantalapiedra ‘uvo la desdichado ped irla  palabra 
á última hora para pronunciar un desdichado dis­
curso, colección de todas las vulgaridades progre­
sistas sobre tolerancia, moral universal, etc. Des­
gracia fué para el orador; pero desgracia mayor 
para nosotros, pnes el S r. Gantalapiedra ba que­
dado para hoy en e! uso de la palabra.

EL P R E SU PU E ST O  ECLESIA STICO

Y EL SR. MORET (I).

Laméntase el señor ministro de la diferencia qne 
se observa en la población de nuestras parroquias, 
las cuales varían, según sus datos, desde 200 á
10,000 almas. La diversidad es todavía mayor de 
lo que S . R. ha calculado. En el centro del Mon- 
seny hay una parroquia com pneita solamente de 
siete casas dispersas entre aquellos riscos y aspe­
rezas cubiertas de nieves en la mayor parte del 
año; mientras Vich, ciudad de cerca 14,000 a l­
mas, y Reus, qne pasa de 28,000 , no componen 
sino una parroquia cada una. Estas diferencia}, 
hijas en parte de las circunstancias territoriales 
que el Gobierno no puede cam biar, en parte de las 
condiciones históricas en que fueron fundadas las 
parroquias, y en que nuestra población se ha des­
arrollado, hnbierau desaparecido en lo posible si se 
hubiese cumplido el Concordato; pero los ministe­
rios moderados opusieron constantemente dificul­
tades al arreglo convenido, desde que vieron que 
con él el número de parroquias habia de aumen­
tarse, y el Gobierno revolucionario hasta suprimió 
la Jun ta  que en esto se ocupaba. No es, pues, por 
culpa del Clero, sino de ios mioisli'os, s i ,  como 
dice el S r. Moret, «no son en cambio satisfactorios 
los resultados que ofrece la estadística del Clero 
parroquial,» resultados que pueden sin duda ser 
modificados, pero qne no pueden llegar nunca á la 
nivelación, porque España ofrece desigualdades 
naturales que siempre e.xigirán otras análogas en el 
arreglo parroquia!. Las bases que pueden servir 
para las poblaciones fabriles, no sirven para la 
población de los campos; ni el Cura que provee de 
pasto espiritual á los pastores y carboneros disper­
sos en nuestras montañas, podrá jam ás tener el 
número do almas que los Guras de las ciudades.

El S r. Moret, para agravar el cuadro, fija la 
atención en la provincia de Búrgos, y encuentra 
con escándalo que «cada habitante pagaba en 
1863-66 por contribncion territorial 22 reales 74 
céntimos. El Estado abona al Clero en esta pro­
vincia 20 reales 7 céntimos por habitante, que­
dando libres para todas las demás obligaciones de 
la nación 2 reales 67 céntimos.»

Pero ¡por Dios, S r. Moretl ¿Es la gobernación 
del E stado  juego do niños traviesos? ¿jugamos 
aquí á engañarnos y á sorprendernos? ¿es digno 
del ministro de Hacienda el presentar cuadros in­
completos, y de las Cortes el discurrir sobre una 
estadística falsa por lo truncada?

¿Cuánto pagaban los habitantes de Búrgos por 
contribución industrial, por consumos, e tc ., e tc., 
en el expresado año? ¿Por ventura el Clero de 
Burgos era solamente para los propietarios territo­
riales? ¿No cuidaba también de los comerciantes é 
industriales?

Si el señor ministro nos hubiese manifestado su 
pensamiento antes de exponerlo á las Córtes, nos­
otros le habriamos podido señalar población en 
donde la contribución por un solo concepto no 
basta en mucho para pagar al Culto y Clero, po­
diendo deducirse, según el modo de calcular del 
ministro, que el Estado dá al Clero más de lo que 
tiene, ó sea que nuestros ministros de Hacienda 
hacen verdaderos milagros.

Esto no es sério, S r. Moret.

El S r. Moret es un grande hombre. Ayudado 
de la estadística y de la aritm ética ha encon­
trado que los Párrocos de Alava no tienen nada 
que hacer sino eu seis dias del año, y aun en es­
tos trabajan solamente a'gunas horas. El bautizar 
y el casar no se cuentan por trabajo, porque «ae 
verifican en la iglesia y á horas cómodas. Para el 
stño r ministro el trabajo del ministerio parroquial 
se reduce á cantar el De profanáis  á ios muertos.

No es así como se aprecia el trabajo de los mi­
nistros y de sus dependientes.

O júrresenos ahora un arbitrio  con el cual bas­
taría un Cura para cada provincia y llevarla una 
vida regalada. £1 arbitrio  consiste en obligar á 
los que se han de morir á que lo hagan en un día 
determinado del año por rigoroso turno de pobla­
ciones, y un Gura paseando bastará para en te r­
ra r  iucesivam ente á todos los que mueran en ana 
diócesis. Si el S r. Moret, que sabe tantas cosas, 
halla medio para  reglam entar á la muerte y utili­
zar este arbitrio, pedimos la parte que nos corres­
ponda en los derechos de invención.

¿Es posible que el antiguo socio de las Confe­
rencias de San Vicente se entretenga en sacar 
estos cálcu'os, y que ignore por tan completo cuá­
les son los deberts y los trabajos da un Párroco?

Un niño de la escnela que sepa loa mandamien­
tos de la Santa Madre Iglesia se avergonzaría de 
haber escrito esta parte de la Memoria de S . E .; 
un protestante también.

Tan grande trabajo, tantos números y cuadros 
estadísticos tienen por objeto demostrar que d a  
nación española se impone por obligaciones ecle­
siásticas una carga que no guarda la necesaria 
y conveniente relación con las fuerzas contributi­
vas del país.»

Mejor le hubiera sido al S r. Moret hacer esta 
declaración bajo la autoridad de su palabra, que

(1) Véanse los núm eros de E t Pkxsauicnto Espa- 
SoL, correspondientes al 25 de .Mayo y 6 de Junio.

no fundarla en cálculos que no acreditan su cien­
cia ni hacen honor á su siuo^ridad.

En 2 ,334 .746 ,684  estima el ministro las fuer­
zas contributivas del p a is , de las cuales solo 
pueden destinarse 109.600,000 al mantenimiento 
de la Religión.

Dos mil doscientos cuarenta y cinco millones 
ciento cuarenta y seis mil seiscientos ochenta y 
cuatro reales para los empleados y gastos civiles 
y militares; ciento nueve millones seiscisntos mil 
reales para los ministros de Dios, reparación de 
sus templos y gsstos del culto.

E s decir, veintitrés para el cuerpo; uno para 
Dios y el alma.

En otro párrafo reconoce el señor ministro qne 
aun con el presupuesto anterior el Clero está «mal 
retribuido y sin medios m ateriales de ilustrarse, 
porque aun añadiendo á las considerables sumas 
directam ente satisfechas por el Estado las que 
producen los derechas de estola y pié de altar, se 
comprende que no alcanzan á  propercionar a! Cle­
ro, colocado en tales condiciones, los medios de 
ejercer con holgura su misión benéfica y civiliza­
dora. 1

Resumiendo las observaciones precedentes re­
sultan dos premisas cuya consecuencia salta á la 
vista de cualqu iera :

La nación no puede pagar lo que paga para 
culto y i 'e ro ;

Et Clero no puede cumplir su misión benéfica y 
civilizadora con lo que se le da (ó so le promete);

Luego, según los discursos del S r. Moret, E spa­
ña debe renunciar á tener culto y Cloro que cum ­
pla su misio.i.

Y como eu la sociedad liumana todo instituto 
que no sirve para su objeto es peligroso, puede d e ­
ducirse lógicamente que lo sea el Clero en E spa­
ña. Esta consecuencia la sienta como proposición 
cierta el S r. M oret, diciendo: «Sinceram ente cree 
el ministro de Hacienda, que uo es un bien para 
la Iglesia y que es un peligro para el Estado, la 
aglomeración en ciertas regiones de un Clero nu­
meroso mal retribuido y sin medios m ateriales de 
ilustración.»

No recordamos que ningún ministro progresista 
haya llevado sus opiniones contra la Iglesia tan 
adelante como el exsocio de San Vicente de Paul.

Si lo que es peligroso se ha de quitar, la última 
consecuencia es que el Gobierno está en el deber 
de suprimir, al ménos en p a r te , el Clero católico 
de España. El S r. Moret no retrocede ante esta 
conclusión de su discurso.

La revolución disminuyó el personal eclesiásti­
co, desterrando da España por un decreto ab tra ­
to las comunidades religiosas restablecidas trab a ­
josamente en los últimos años anteriores á la re ­
volución, pero esto no hasta. Queda aun u n a  
«exuberancia de Clero,» que el S r. Moret se pro­
pone destruir, considerándola como otra de las 
principales causas del estado lamentable en que 
nos encontramos.

Para lograrlo «se dará  colomcion preferente, 
en cargos ecle.siásticos análogos á su categoría, á 
los exclaustrados qne gozan haber del Tesoro.» El 
ahorro que resulto de esta disposición ha de ser 
poco importante; porque treinta y seis años de pri­
vaciones y de fatigas están acabando ya con los 
últimos restos de las venerables comunidades re li­
giosas. Por otra parte ¿qué empleos análogos pien­
sa encontrar el S r. Moret para esos respetables 
anciauos? ¿Pertenece al Gobierno el colocarlos?

«Se verificará nueva circunscripción de dióce­
sis y arreglo parroquial.» Hále faltado valor al s e ­
ñor Moret para decir: «nueva reducción» pues no 
puede tignificar ctra cosa el arreg'o á que se re ­
fiere. Si no 10  tratase de reducción, ninguna ven­
taja reportaría el Tesoro, que es lo que el ministro 
busca con su proyecto.

Además, para juzgarlo asi tenemos el ejemplo de 
lo pasado. Las diócesis suprimidas por el Concor­
dato, han sido suprimidas con un rigor ta l , que uo 
ha perdonado ni á las de Solsona y Tenerife su ­
mamente necesarias; mientras las de Madrid y 
C iudad-R eal, que el Gobierno prometió crear, 
continúan en proyecto.

También se verificará «ana reforma en la parte 
relativa al Clero catedral, beneficial y parroquial, 
á las asignacipnes todas y á las del culto.» N u e­
vas reducciones.

Hasta aquí llega la sabiduría de los progresistas 
y da los economistas liberales;

A umentar el presupuesto m ilitar, el de policía, 
el de administración y el destinado á  banquetes, 
y disminuir el eclesiástico.

Reducir las diócesis, reducir las parroquias, re­
bajar má.s la insuficiente dotación eclesiástica.

El reinado da 1). Amadeo por breve que sea 
dejará señal en la hi.storia eclesiástica de E s ­
paña.

No creemos que el S r. Moret viva bastante 
tiempo, se entiende en el ministerio, para poner 
en práctica su iucalificable proyecto, pero tam po­
co creemos que los católicos españoles podamos 
esperar nada mejor que esto de ningano de ios 
ministros que le sucedan, mientras dura la situa­
ción actual.

Tiene importancia verdadera el articulo que pu­
blica anoche E l Debate acerca de la estancia de la 
duqnesa de Montpensier en Madrid.

La verdad es que los trabajos alfonsino mont- 
pensieristas llaman, y con motivo, la atención de 
los periódicos ministeriales, qus ven un grave p e ­
ligro para lo existente en esas idas y venidas, en 
esa agitación febril de ciertos personajes qus pa- 

i‘ recen próximos á tomar uaa resolución extrema.

El Debate dá una acometida feroz á la duquesa 
de Montpensier, acometida que, si ciertamente se 
apoya en razones poderosas, no tiene precedentes 
quizá en la historia de los anmerosos y violentos 
ataques qus á  personas augustas ó respetables, por 
lo ménos, se han dirigido desde la revolución de 
Setiem bre hasta la fecha.

No podemos ménos de copiar la parte más nota­
ble del artlcnlo del periódico ministerial. Dar una 
idea de este escrito sin copiar palabra por palabra 
los párrafos en que habla de la duquesa de .Mont- 
pensier, valdría tanto como no decir nada.

Oigan nuestros lectores y juzguen;
«Esta ilu stre  dam a, dotada de las v irtudes más 

dignas de respecto y  adornada de las cualidades más 
recom endables, v iene desem peñando hace tiem po 
u n  papel en la h istoria  contem poránea que, estam os 
seguros de e'.Io, m ortifica y acibara la dignidad de 
su  alm a española.

Instrum en to  dócil, (como toda m u je r que lleva á 
la exageración, si exageración cabe en el cu m p li­
m iento de sus deberes), de una  voluntad  que por la 
ley y  por e l afecto tiene derecho á d irig irla , la a n ti­
gua infanta de  Castilla, hoy duquesa de .Montpen- 
sier, aconseja, p ro testa , se oculta , desaparece, se 
presenta de nuevo, se ostenta, en fin, según con­
viene á los propósitos, á los in tereses de aquel que 
ejerce sobre ella un  influjo que la ley, la moral y la 
religión declaran  sagrado.

Escribe la revolución en los m om entos ard ien tes 
de la v icto ria—¡abajo loa Borbones!—y la legitim i­
dad subaidaria de la in fan ta  doña María Luisa Fer­
nanda desaparece como por via de encantam ento; 
cien trom petas doradas anuncian  con estrepitoso 
estruendo  que la vuelta  de los Barbones seria la m a­
yor hum illación y la ú ltim a de las vergüenzas por 
que podía a travesar España deshonrada. Los p a r ti-  
aarios del d uque  de M ontpensier escriben en  los pe­
riódicos, declaran  en la trib u n a , propagan en  todos 
los tonos que  en tre  la dinastía  de los Ürleanes y  los 
Borbones m edia un  abism o; que es m il veces p refe­
rible ser ciudadano de u n  pueblo lib re , que perm a­
necer unidos con vínculos de n inguna especio con 
una  d inastía que por su conducta pública y p rivada 
veja, hum illa  y deshonra  á la patria.

La ilu s tre  señora que lleva dos veces el nom bre 
de Borbon, la herm ana cariñosa ha tenido que d e ­
vorar en  secreto la am argura, el torm ento , el dolor 
que  levantaban en su  alm a contristada los dardos 
envenenados que  los entusiastas defensores de su  
esposo dirigían á su  propio nom bre, á los seres á 
quienes estaba ligada por tus vínculos m ás estrechos 
dei cariño y  de la familia. Su organismo físico se 
debilita; blancos cabellos cu b ren  p rem aturam ente  
su  cabeza esbelta; honda lucha desgarra u n  corazón 
que no puede cu m plir á  un  m ismo tiem po con tra­
rios é ineludibles deberes. £1 am or la a rrastra  , los 
re inordiraientos la detienen , la historia  no presenta 
ejem plo de v ictim a espiatoria m ás propiciam ente 
inm olada á la am bición de u n  hom bre. Pero la esce­
na cam bia, la voluntad  nacional ha  pronunciado su  
ú ltim a palabra, y  el duque de M ontpensier no ha 
subida al trono. Las instituciones dem ocráticas se 
han encarnado en o tra d inastía; la revolución no ha 
colm ado las am biciones y deseo del que fué el p r i­
m ero de los revolucionarios, y la con tram archa  se 
em prende con el m ism o a rd o r, con el m ism o d e ­
nuedo , con la m ism a decisión con que se avanzó 
antes.

Aquel m ismo á q u ien , con exagerada falta de re s­
peto, se llam aba C aín , va á convertirse en noble 
p rotector. El niño inocente que debía llevar escrito  
en  su frente el estigm a bajo que habían caido sus 
padres, renacerá  vivificado por la pura  atm ósfera 
q ue  le hará  resp irar el nuevo árbol que va á  darle 
so m b ra . Los vencidos de ayer se aprestan  ¡dono.sa 
ilusión! á se r vencedores; los oscuranlistas se van 
A trasform ar en civilizadores; los absolutistas de la 
Constitución in terna  en liberales. Nuevas conspira­
c iones, nuevas luchas, nuevas batallas se preparan. 
Seria ridiculo ni por un solo m om ento dudarlo ; y 
como si el destino fuese inexorable para con u n  .ser, 
bien digno por c ie rto  de e jercer o tra m isión, la 
m ism a voluntad  va á proporcionarle ante la historia  
y  ante Dios nuevas expiaciones, y quizás sangrien­
tas responsabilidades!

La historia da las intrigas montpensiaristas pa­
ra  poner en el trono al hijo de Luis Felipe, es exac­
ta , y en cuanto á  la defensa que da sem ijin te  
candidatura hicieron algunos periódicos, afirm an­
do bajo palabra de honor que un ürleans era lo 
más opuesto que habia en el mundo á un Borbon, 
El Debate debe ser testigo de mayor escepcion, 
porque si no estamos equivocados, algunos ele­
mentos hay en el periódico aostino que pertene­
cieron á un diario montpensierista muerto á poco 
de llegar á Madrid Amadeo de Saboya.

Pero sea de esto lo que q u ie ra , el hecho es que 
al Debate no le falta razón cuando muestra algo 
más que asombro por la extraña evolución que es­
tán haciendo los partidos montpensierista y alfon- 
sino, es decir, los dos partidos que realmente lu ­
charon en Alcolea. Todo hubiera sido creíble hace 
algún tiempo, ménos lo que hoy sucede. El duque 
de Montpensier, desterrado por sn herm ana políti­
ca y publicando desde el destierro una protesta 
que era  el primer grito da guerra contra el trono; 
el duque de Montpensier, que no asistió á la ba ta­
lla de Alcolea al frente de las tropas que acaudilló 
Serrano, porque, al decir de sus defensores, no 
convenia á su propia causa , según le aseguraron 
sus generales; el duque de Montpensier se resigna 
hoy á aceptar la regencia de D. Alfonso, y estre­
cha la mano de aquellos mismos contra quienes 
desató la revolución! Machos de los que han insul­
tado á la augusta señora que ocupó el trono de Es­
paña y d su hijo, sarán hoy capaces de besarle 
nuevamente la mano, de llamarla desgraciada reí 
na y  señora, y Je asegurarle que al fio tendrá el 
gusto de ver á su hijo en el trono de San Fernando!

¡Qué espectáculo! ¡Y hay hombres que se a tre­
ven á pensar en la realización da sem ejantes in ­
dignidades políticas! ¡Y creen que eso puede t e ­
ner éxito!... ¡Pobre país!

Despaes de habsrse aprobado e! proyecto de 
ley fijando en 80 ,000 hombres las fuerzas del ejér­
cito para el próximo año económico, continuó ayer 
en el Congreso la discusión del proyecto de con­
testación al discurso de la corona.

El S r. Lostan, oficial de sombrero de B arce­
lona, que según se dice ha venido al Congreso apo­
yado por la Internacional, defendió una enmienda 
al dictámen d é la  mayoría de la comisión. El señor 
Lostau es un jéven de buena inteligencia y de fá ­
cil aunque incorrecta frase, que parece que se ha 
aprendido al pié de la letra ciertos principios co­
munistas, y los maneja con bastante habilidad, 
adornándolos con ciertas frases pomposas de que 
se encuentran plagados ios folleto» y artículos de

brocha gorda cou que se intenta ilustrar á la clase 
obrera acerca de sus derechos.

El S r. Lostau ha comprendido perfectam ente su 
papel eu el actual Congreso como represeatante de 
la Internacional, y jam ás desplega sus labios, sea 
cualquiera el motivo, sino ea para hacer la apolo­
gía de los principios comnnistas y abogar por la 
emancipación social y  política del obrero.

El Sr. Lostau es el tipo perfecto del obrero ins­
truido á la moderna, es el ejemplo vivo de las fu ­
nestas consecaencias que produce la instrucción 
emancipada de las ideas religiosas. El diputado 
obrero, como si qui.-iese dem ostrar á todo el mun­
do el íntimo enlace qne existe entre la falta de 
sentimientos religiosos y los absurdos sociales que 
le han enviado á defender, hizo su profesión de 
ateísmo, jactándose de ser en esto más franco que 
otros muchos que, en sa sentir, no tienen más fé 
que él.

Partiendo da tan terrible declaración, no liay 
para qué m aravillarse de cuanto dijo ayer el se ­
ñor Lostau. Su discurso, para decirlo de una vez, 
fué una apología de la Commune. La ¡dea del E s­
tado bajo cualquier forma, la idea de la pá tria , la 
propiedad individual y la herencia fueron obje­
to de rudos ataques por parte del representante 
de la Internacional, que aspira á la nivelación de 
todas las clases sociales dentro del género liuma- 
0 0  para que desaparezcan las distinciones entre 
obreros y capitalistas , entre ricos y pobres. Para 
conseguir esto, para llegar al comunismo en toda 
su extensión trabaja sin cesar la Inlem acional, y 
el S r. Lostau no so arredra por el descalabro qne 
acaban de sufrir en París los partidarios de sus 
doctrinas. «Poco importa, decia, que se depor­
ten 20 ,000 obreros á Caledonia; diez millones de 
compañeros suyos están dispuestos á continuar su 
em presa, hasta conseguir «la emancipación social 
y política del ob rero .»

Al pavoroso discurso del S r. Lostau contestó el 
economista individualista D. Gabriel Rodríguez, el 
mismo que ha pretendido pulverizar los argum en­
tos de ios intem acionalistas en la conferencias de 
San Isidro. E l S r. Rodríguez se esforzó por con­
vencer al S r. Lostau de que la suerte de la clase 
obrera es hoy mucho mejor que lo ha sido en si­
glos anteriores y que las tentativas ie  comunismo 
lejos de mejorarla la em peorarían.

E l diputado demócrata tuvo la ocurrencia de 
querer demostrar que el comunismo moderno y los 
principios da la Internaoional tenian su origen en 
las doctrinas de la economía política católica. No 
se atrevía á decir la doctrina ca tó lica , y sin em­
bargo, citaba á los Santos Padres como defensores 
de la comunidad de la propiedad y otros principios 
que hoy defiende la Internacional. San Gregorio 
Nacianceno quedó convicto de haber empleado el 
mismo lenguaje que los intem acionalistas para 
combatir á los ricos. En una palabra, el comunis­
mo es hijo del catolicism o. auníjno no lo dijo tór ^  
claram ente el S r. Rodríguez y se valió de rodeoí 
y de argumentos tan peregrinos como el que saca­
ba de la doctrina ds los moralistas contra la usuri 
para dem ostrar que los que llam aba economistai 
católicos eran tan enemigas del capital como I» 
intem acionalistas.

De absurdas ocurrencias del S r. Rodríguez, y 
no do que dijera que Napoleón III habia favore­
cido á los interoacionalistas, era de lo que se reían 
los individuos de la minoría carlista , sépalo £' 
Imparcial. V sepa que en sus risas acompañaban 
á los carlistas muchos diputados do la mayoría en 
quienes el racionalismo no h i  hecho aún tantos es­
tragos como en los sectarios del individualismo.

El S r. Rodríguez podrá haber estudiado cuanin 
haya querido la cuestión social, pero desgraciad! 
sociedad si para curar el cáncer del comunismo
no tuviera otros remedios que los que suminislrt 
la charlatanería del presuntuoso individualismo. L 
S r. Rodríguez tiene indudablemente muchos daloi 
acerca del desenvolvimiento de la cuestión soci»' 
en paises extranjeros, datos acerca de los cuald 
discurre en muchísimos casos con notorio error, 
pero de eso que llama economía política católica J 
de Santos Padres, entiende bastante poco. Si ao' 
tendiera, ¡cómo habia de bara jar á los Santos Pa­
dres y á los moralistas con los intemacionalistas'

Contestando al S r. Lostau el S r. Rodríguez, 
pesar del talento.y de la instrucción que no neg«' 
mos á este economista, necesariamente la cuestio! 
debatida ayer tarde en el Congreso tenia que empc 
queñecerse. E l S r. Rodríguez la encerró dentro d* 
los limites mezquinos de la economía política, s" 
acordarse para nada do la moral católica, en ■■ 
que acaso no cree, única que tiene remedios ef 
cacas para co rar la lepra del comunismo ó del s<!' 
cialismo. ¡Cómo no se hablan de sonreír en son 
lástima los carlistas y muchos que no son cat 
listaal

Después de todo, analizados los discursos de i-' 
Sres. Lostau y Rodríguez, es fácil encontrar m‘ 
chos puntos de contacto entre uno y otro. Por a| 
el S r. Rodríguez veia en La Internacional co^ 
dignas de elogio que cree que asegurarán la v '̂ 
de esa asociación cuando reforme sus tendend*’' |

En suma; el S r. Rodríguez cree que el prob**' 
ma social se resuelve mediante el estímulo del 
te.'és individual; pero el interés individual no f* 
frenado por la moral, produce esas luchas tari' 
bles entre el capital y el trabajo, entre el rico f  
pobre; y para salir triunfante en esa lucha, ^ 
clases obreras, agrupando intereses individual**' 
constituyen sociedades como la InternacionaU  * 
que el interés individual toma la forma de 
colectivo, y en éste momento aparece el comuni 
como consecuencia indeclinable del individ“* i 
lismo. M

Eso es la sociedad emancipada del suave y**» 
de la moral cristiana.

Los periódicos franceses juzgan con poca 
volencia el último discurso del S r. Thiera, i'U
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úa porque comprenden que en un hombre de su 
edad y de sus condiciones no están bien los equi­
librios doctrinarios. La prensa republicana se 
aguanta y calla ó ap 'aude, porque, al fin, va ga­
nando con la conducta del S r. Thiers, siquiera no 
le sea satisfactoria; pero los monárquicos no ocul­
tan el disgusto que les causa el presidente del go­
bierno. Ra tanto la  izquierda repnWi.-ana, aunque 
desalentada porque conoce que está en minoría en 
la Asamblea y fuera de la Asamblea, procura sa­
car todo el partido posible de la situación re la ti­
vamente contagiosa en que la coloca el señor 
Thiers.

Sucede aqn! una cosa extraña en cierto modo. 
Los partidarios del sufragio universal, aquellos 
que le consideran como única y sagrada fuente 
del poder, quieren imponerse á la mayoría del 
país. Las elecciones en Francia se han hecho im ­
perando los repnblicano!, bajo el régimen creado 
)or G am betta, y sin embargo, los republicanos no 
lan conseguido triunfar, han quedado en pequeña 

minoría. ¿No significa esto que Francia no quiere 
la república? Aun dentro de las doctrinas mas re ­
volucionarias, ¿puede sostenerse que hay razón 
ni derecho para impone.* al p a íí e^e género de go­
bierno?

No se abusa en vano de la paciencia de un pue­
blo, aunque ese pueblo esté tan quebrantado y 
rendido como el francés: de esperar es, que las 
i-if. uastancias varíen pronto, y que, sea por un 
ai;ii) de en erg ía  da la Asamblea, sea por el clamor 
general del país, el derecho se abra  paso y vuel­
van los defensores de la república novísima al si­
lencio y oscuridad de donde no debieron salir.

Declamando ayer en el Senado el S r. Cautala- 
piedra contra la intolerancia, y repitiendo una de 
esas máximas degolladoras de! sentido común, que 
pasan por axiomas entre los progresistas, se dirigió 
a! señor Obispo do la Habana, diciéndole muy sa- 
lisfeclio:— «Yo creo que S . S . me concederá que 
esto es verdad.»

-•—No; contestó el venerable Prelado desde su 
asieiiio.

La tribuna pública aplaudió el no  del señor 
Obispo, y el S r. Cantalapiedra quedó desconcer­
tado.

Hay más sentido común en nuestro pueblo de lo 
que parece.

El señor Obispo de la H abana dijo ayer, que 
sin objeto alguno político habia ido á visitar en Ro­
ma al príncipe D. A fonso, hijo de doña Isabel II , 
porque osle le habia apadrinado en su consagra- 
cioa y porque además debia mil favores á su 
m adre. «El ser Obispo, añadió el orador, no me 
impide ser caballero.»

,a minoría aplaudió estas palabras, y lo más 
notable es que los aplausos salieron priacipalmenlo 
da los bancos de la minoría carlista.

Decia ayer un célebre diputado do la mayoría;
«El triunfo de D. Gárlos nos venceria; el de 

Moülpeusier nos humillaria: y nosotros podemos 
dejarnos vencer, pero jam ás se logrará que seamos 
humillados.»

Y co dijo más: ni tampoco añadiremos nosotros 
una sola palabra.

El S r. Moret confesó ayer que le hablan destro­
zado el plan sistemático que mrmaba su proyecto 
de ley de apropiación. «A hora, dijo, cada cosa va 
p o r 811 lado.»

P ero  una da las cosas m is iuleresanles, q u e  es 
la autorización para emitir títulos de la deuda 
cusEolidada hasta obtener seiscientos millones de 
rea les, se aprobó ayer tarde en la comisión de 
presupuestos , aunque con ciertas modificaciones. 
La m is importante es que la emisión se haga en 
subasta póblica, fijándose el tipo el dia antes en 
Consejo de ministros. De .'Jo individos que compo­
nen la comisión de presupuestos, votaron en favor 
de la emisioa 13, en contra 8. Los restantes, ó no 
asistieron ó se abstuvieron de volar.

Queda entre otros un punto im portante por r e ­
solver, que es el relativo al contrato con el Banco 
de París. Anoche se empezó á tra ta r de él. Solo 
un diputado salió á  la defensa del S r. Figuerola, 
el S r. Feruaadez de las C uevas; pero la defensa 
de este diputado más parecía una terrible acusa­
ción fiscal.

Hay motivos para dudar de que se apruebe en 
la comisión la rescisión del contrato ta como la 
propoaeel S r. Moret. La anulación sin indem ni­
zación tiene muchos partiJarios.

Según E¿ Im p a r tía la  no es cierto, como se d e ­
cia anoche, que el S r. Morel haya presentado su 
dimisión, ni tampoco que el general Serrano haya 
dicho que hará cuestión de Gabinete la aprobación 
de los presupuestos.

La situación del Gobierno es, de todos modos, 
apurada. Si el S r. Moret tuviera quedejar la c a r ­
tera ¿quién la podria lom ar en estos momentos? Si 
se retiraran  los presupuestos presentados, ¿quién 
podria presentar otros con la prem ura nece­
saria?

Mas siga 6 no el S r. M orel, es seguro que ha­
brá que apelar al remedio heroico do las aulori- 
zacionea.

Y vam os viviendo.

Pero lo debemos acotar para  decir que todos los 
argumentos del S r. Rodrignez en demostración de 
que el c<itolicÍ8mo proteje el comunismo , fue­
ron tan sérioa como el que hoy aduce El Im pnr-  
tía l.________ ______________________

Seguimos recibiendo noticias y detalles que nos 
es imposible publ'car acerca de los preparativos 
que se hacen en toda E sp añ t para celebrar el J u ­
bileo Pontificio. El señor Cardenal Arzobispo de 
Sevilla acaba de publicar una circular .sobre este 
asunto disDOniendo solemnes cultos en sii diócesis, 
y otra cotí igual objeto el gobernador eclesiástico 
de Tarazona, y hemos recibido también el progra­
ma de las magníficas fiestas que se preparan en 
Murcia y Gerona, donde Clero y pueblo desplegan 
grandísimo entusiasmo para que las procesiones é 
iluminaciones sean nunca vistas. En Gerona, la 
catedral y el palacio episcopal serán decorados de 
un modo sorprendente, seguu nos dicen de aquella 
capital. Respecto á los preparativos que se haceu 
en Tarragona, E l Tarraconense dice:

«.Anoche se reunió  la comisión organizadora de los 
festejos con que se tra ta  da solem uizar el 23.° a n i­
versario  de la elevación de Su Santidad al Sólio Póri- 
tiflcio, y cada una de las secciones dió cuen ta  del 
resultado de su  cometido. Por la relación que hizo 
la de Ornamentación in te rio r y ex terio r de la cate­
d ra l, el grandioso tem plo presen tará  un aspecto n u n ­
ca visto, cum pliéndonos añad ir que en las funciones 
religiosas se desplegará una pom pa inusitada. El r e ­
sultado de la cuestación ha superado las esperanzas 
de las varias secciones destinadas á eUa.

En la reun ión  re ln ú e l m ayor entusiasm o, y c u a n ­
do estaba á punto  de disolverse, se supo que varias 
personas que han tenido á bien callar sus nom bres 
se ofrecían á c u b rir  los gastos que no pudiesen serio 
com p’etainente con el p roducto  de la suscricion y 
cuestación , noticia que se supo con el m ayor 
agrado.»

«.Amarga, pero profunda v e rd ad , dice El Im ­
partíala en c ie rran  estas  líneas de  La Igualdad: 

«En vez de nuevo m inistro  de Hacienda, lo que se 
necesita es un  sindico que en tienda de la quiebra 
nacional.»

De las precedentes lineas parece deducirse:
I Q u e  E l Im p a r tía l, como La Igualdad, 

está convencido de que el estado de nuestra H a ­
cienda es el de quiebra.

2 .“ Que E l Im partía l, como La Igualdad, 
cree que es conveniente que las cosas no continúen 
como hasta aquí, y que se haga oficial y solemne­
mente la deoleracion de quiebra. O lo que es lo 
mismo; que el Tesoro suspenda los pagos, que es 
lo que propaso dias a trás en la comisión de presu­
puestos el demócrata S r. Ramos C alieron.

Importa mucho consignar ciertas opiniones.

La Nación, haciéndose csrgo de una noticia 
dada por La Epoca, respecto á que la fueioii entra  
D. Cárlos y doña Isabel tola lia existido en la 
imaginación de los novelistas, dice que no tiene 
inconveniente en creerlo, y algunas de las razones 
que dá merecen ser conocidas.

Parécele, en efecto, que seria absurdo sem ejan­
te pacto ; po rque, pregunta La N ación , ¿qué re­
volución ha promovido D. Cárlos contra doña I s a ­
bel? ¿De qué país la ha desterrado? ¿Qué ocasión 
ha dado á que los revolucionarios la censuren? 
¿Qué ataques contra ella ha apadrinado D. C ár­
los? ¿H a aprobado por ventura el duque de M a­
drid que se dijera, como se dijo en el manifiesto 
de los generales en Cádiz, que ciertos actos no po- 
dian referirse ante las esposas y las hijas de los 
ciudadanos?

De lo cual deduce La Nación que cualquier 
persona, por poco conservadora que s e a , com­
prende luego que doña Isabel no podia tra ta r con 
nadie más que con su cuñado el duque de Mont- 
pensier.  _________________

El Im p a r tía l, para probar que el S r. Rodrí­
guez estaba en lo cierto al asegurar que la econo­
mía política católica, no se atrevió á decir el cato­
licismo á secas, habia propagado ideas socialistas 
y  comunistas, recuerda que E l  P en sa m ien to  E s ­
pa ñ o l  ha publicado artículos que podian ser aco­
gidos sin reserva por La Bandera Roja ó por La 
Federación.

Esto no merece ser refutado, porque cualquie­
ra , escopto El Im p a rtía l, que haya leido nuestros 
artículos, comprenderá la obcecación de ese pe­
riódico al atribuirnos ideas socialistas.

Como se está discutiendo el proyecto de ley fi­
jando en 80 ,000  hombres la fuerza del ejército, 
escribe un periódico de la situación;

«Todas las noticias, así privadas como oficiales 
que  se reciben en M adrid están contestes en que los 
trabajos carlistas continúan sin in te rrupción , im ­
pulsados por los que halagan la esperanza de sen tar 
en el trono español á su rey  y  señor D. Cárlos; pero 
tam bién  se tiene la com pleta seguridad de que el 
elem ento viejo del carlism o no fia gran cosa en el 
ánim o de sus belicosos correligionarios y que, por 
el con trario , se opone enérgicam ente á que se lance 
el partido á nuevas av en tu ras , cuyo é.xilo no p u e ­
den poner en duda.»

Hace pocos días decían que el elemento joven 
del partido carlista era el prudente; hoy dicen to­
do lo contrario.

Los situacioneros deben estar mareados con las 
noticias carlistas de los ministeriales.

Los periódicos de la tarde continúan ayer sum i­
nistrándonos noticias sobre las graves discusiones 
de la comisión de presupuestos. La Epoca dice 
eu afecto lo que sigue sobre este asunto que hoy 
despierta el mayor interés:

«La subcom isión de hacienda se ha reunido antes 
de las cuatro , que era ta hora señalada para la se­
sión que esta tarde  debia celeb rar la comisión gene­
ral; aunque asistieron todos los siete individuos de 
la subcom isión, no ha  sido posible que ia nueva re­
dacción dada al art. 3 .°  obtenga más firmas que las 
de los Sres. Rodríguez, Escoriazi é Ib a rro la , y ade­
m ás del Sr. Capdepon, que se prestó á ponerla por 
deferencia.

Hay diferentes cuestiones prévnas cuya resolución 
no deja de ser im portan te . Una es q ue , conformes 
ya todos en que no hay tiem po para d iscu tir los 
p resupuestos, debo la  ley de auxilios contener algu­
nas dispo.siciones para fijar la m archa que ha de se­
guirse á lia de quo en el próximo sem estre no siga 
aum entando  el déficit: o tra  cuestión prévia es la de 
que la rescisión del contrato  del Banco de París 
debe exam inarse an tes de la em isión, pues el a cu e r­
do en uno ú otro sentido  tiene que in flu ir podero­
sam ente en las resoluciones posteriores de la com i­
sión general de presupuestos.

De las dos cuestiones prévias que anteceden, la 
p rim era  se ha exam inado esta tarde  y se ha conve­
nido en fijar por m edio de un articulo  la la titu d  de 
las autorizaciones concedidas al m inistro . Se ha in­
sistido sin em bargo en seguir tratando  de la em i­
sión, y probablem ente habrá  quedado votado ei ar- 
ricuio  autorizando la  em isión en deuda in terio r ó 
ex terio r, bastante  á p roducir 600 m illones, bajo el 
tipo acordado por el Consejo de m inistros y en lici­
tación pública.»

En otro párrafo dice el m ism o periódico que d u ­
ran te  el dia ha corrido el ru m o r do la re tirad a  del 
Sr. Morel; «pero lejos da  ser esto c ierto , añade, nos­
otros hemos oido que  el presidente del Consejo ha 
oido con bastante m al hu m o r las indicaciones en fa­
vor del Sr. Ruiz Zorrilla , y m anifestado que se re ti­
ra rían  todos ó n inguno.

Las probabilidades, pues, están en  favor da lo úl­
timo.» __________________

El Tiempo, por su parle , dice lo que sigue so ­
bre el mismo tema:

«Cuando salim os del Congreso queda co m p le ta ­
m ente desierto  el salón de conferencias. lx)s d ipu ta­
dos que no están en el de sesiones se han reunido 
en el que se halla la comisión de presupuestos. Allí 
es donde da el m inisterio  un verdadero  golpe de in -  
ñuencia, cohibiendo con la palabra  «cuestión de 
Gabinete» la voluntad  de  ios diputados.

La derro ta  m oral es com pleta para el m inisterio . 
Dijo que seria  Ubre la cuestión do presupuestos, y  
queda dem ostrado que sólo se propuso engañar al 
pais, pues cuando se ha persuadido de que sus re ­
presentantes rechazan en nom bre de los intereses 
públicos los planes del m in istro  de Hacienda, am e­
naza con que  se re tira rá  todo el Gabinete si el pen ­
sam iento im popular y an tic ien tiñco  del Sr. Moret no 
es aceptado.

Este ha sido presentado esta tarde  con algunas l i ­
geras m odificaciones, siendo el uU im alum , según 
declaración del presiden te  del Consejo.

Ahora exijen la patria  y  la consecuencia que los 
d iputados que se han m anifestado hostiles perm a­
nezcan fieles á los com prom isos que han contraido 
para sus com iten tes.»

Respecto del reemplazo del S r. Moret por el se­
ñor Ruiz Rorrilla, nos suministra La Opinión N a­
cional esta curiosa noticia ;

ne otro fundam ento  que el deseo de lo.s progresi.stas 
situacioneros de ha’agar á ios cimbrioa, que .se han 
alarm .ido an te  1-. posibilidad de que salga del m inis­
terio un hom bre do la exigua fracción que ellos re ­
p resen tan  en el poder; al m ismo tiem po que es una 
am enaza para los fronterizos  que son los que m ás 
in terés vienen m anifestando contra la perm anencia 
del departam ento  de Hacienda del econom ista d e ­
m ócrata.

A nosotros n t 4 »:-c^ura una persona que conoce 
bien  los propósitos del Sr. Ruiz Z orrilla , que este 
hom bre político no está d ispuesto á volver ai m in is­
terio  m ien tras lo presida el general S e rra n o , y por 
lo tan to , no hem os dada im portancia alguna á la es­
pecie de quo nos ocupam os.»

Está visto que los revolucionarios se van aficio­
nando á los ardides.

A yer tuvo efecto en la Audiencia la vista de la 
causa formada contra La Regeneración, por la 
que 66 halla en el Saladero nuestro amigo el señor 
Almila, á quien defendió el reputado jurisconsulto 
señor Galináo y de V era, pronunciando un nota­
ble discursa.

Deseamos vivamente ver al S r. Alíñela en li­
bertad, después do cuatro meses de prisión, y re s­
tablecido en el seno de su familia.

PEREGRINACIONES.

Nos escriben de Orense;
«Supongo serán en su poder unas líneas en que 

se describe la peregrinación habida en esta ciudad: 
Hoy puedo com unicar á Vd. que si la de aquí no 
dejó nada que desear y ha superado, si cabe, á nues­
tros dc.seos, en los pueblos de a fu e ra ^ e ^ e c ia lra e n te  
pii los Santuarios de N uestra Señora de res Milagros, 
Tuira, Barra y algunos otros, se reunió un gentio 
inm enso, que en adem an de peregrinos iba á im ­
plorar del Cielo el rem edio para las necesidades de 
la Iglesia y  el Padre com iin de los fieles.»

De Nueros nos dice con fecha del 9, el Presbítero 
Sr. 1). Vicente Gracia:

«El lúnes de Páscua de P< nlecostés, apenas liabia 
salido de celebrar la Santa Misa, se presentó en mi 
casa el señor juez del partido de Calamocha, acom ­
pañado del prom otor, escribano, alguaciles y G u a r­
dia civil, y después de un  escrupuloso registro de 
m is papeles, correspondencia y demás que tuvieron 
por conveniente, sin haber encontrado nada que p u ­
diera com prom eterm e, fui conducido á la cárcel del 
juzgado en tre  dos guardias civiles, y confundido con 
los presuntos crim inales y reos de delitos com unes, 
donde perm anecí siete horas, liasta que recobré mi 
libertad  m ediante fianza de 300 duros.

Lo m ás sensible de todo fué, así para mi como 
para los amigos, el que me señalaran ó destinaran  
para prisión , el m ismo departam ento donde se ha­
llaban ios presuntos asesinos de un  honrado carlista  
de estas ¡nm ediaciones.

¿Y de qué se me acusa? De haber dicho en un  se r­
m ón, que no he predicado, que no debían pagarse 
las conlribuoiones; que el de .Aosta era un  hereje; 
que en la casa rectoral, esto es, en la m ia, se reunían  
diferentes personas con objeto de consp irar, e tcé te ­
ra , todo lo cual se aclarará en su  dia, pues hallán­
dose la cansa sub ju d ice , no digo más.»

Na es c ierto , como so ha dicho, que el señor conde 
de Pallares haya ido á v isitar á la señora duquesa de 
M ontpensier.

Como nosotros copiamos la noticia dada por otros 
periódicos, tenem os m ucho gusto en  rectificarla.

Hasta ayer no hemos sabido la tris te  noticia de la 
m uerto  de un  amigo nuestro  p a rticu lar y político, 
carlista, lleno de m erecim ientos, y  cuya fó potitica 
nunca flaqueó ni un solo instante. Era individuo de 
la.I unta provincial católico-m onárquica, y su fa lle­
cim iento deja un vacio difícil de  llenar en  las filas 
do los carlistas veteranos, y á una familia aprec ia- 
bilisim a en el m ayor desconsuelo. Enviam os desile 
las colum as de Er. PexssMiEXTo EsmSol nuestro  más 
sincero pésame á su hijo, nuestro  querido amigo 
n .  Gárlos Castrobeza, y  suplicam os á nuestros lec­
tores encom ienden á Dios el alm a del finado.

Según E l Im partía l, á la u n a  de la ú ltim a noche 
ha sido puesto en las prisiones m ilitares, por órden 
del gobernador de esta provincia, al conocido litó ­
grafo D. Cláudio Escarp zo, cuya captura  estaba re ­
clam ada por el juzgado que entiende en la causa del 
general P iim .

Un periódico m inisterial asegura que tan  pronto 
como estén im presas las carpetas, serán entregadas 
á los interesados que tienen que cobrar intereses por 
efectos ó m etálico depositados en la Gtja de Depó­
sitos.

Parece que la comisión general de presupuestos 
celebrará en lo sucesivo dos reuniones d ia r ia s : una 
á las cuatro  de la tarde, y á las nueve de la nocbe la 
segunda, con objeto de activar en cuan to  sea posible 
la discusión de la ley de apropiación pendiente.

Leemos en E l Im partía l:
«El grupo m oderado de que  puedo considerarse 

como cabeza al señor conde de T oreno, se reunió el 
sábado por la noche y discutió si debería ó no sa lu ­
dar á la seño ia  duquesa de  M onipensier, optando por 
la negativa. Esta circunstancia hace c ree r á algunas 
personas que la fusión de a'fonsioos y m ontpensie- 
tas no es un hecho definitivo y q u j  tropieza todavía 
con séri.is d ifim itades por parle de una fracción de 
no escasa iin ;'o rlancia  del elem ento moderado. A 
pesar de todo, parece un hecho fuera de duda que 
m uchos de los partidarios del ox-príncipo han acep­
tado en principio, cuando menos , tas bases sustan­
ciales de la referida fusión.»

La Gaceta de hoy, que recibim os á hora bastaa - 
te avanzada, no contiene n inguna disposición de in ­
te rés  general.

Dicen de Ateca al Diario de Zaragoza  que el dia G 
fué asesinado de una puñalada el com erciante don 
Esteban Gausado, en el punto m ás céntrico de la po­
blación. La seguridad individual es ya cosa perdida 
para España.

Leemos eu La Iniependencia  de Barcelona:
«.Ayer, al salir de la Lonja, donde se verificó la re ­

unión de libre-pensadores, fué capturado el Cure 
Romero por los agentes de órden público, según se 
nos ha m anifestado, sin que se nos haya dicho el 
por qué de semejen te detención »

A un periódico de Barcelona le escribe su co rres­
ponsal de .Madrid lo que sigue:

«Ea consejo de m inistros sa ha tratado de disol­
ver las Córtes, pero con la disolución no salen del 
paso. Desde el año 68 el Gobierno po itugués ha  di­
suelto cin co  Cám aras, y los apuro.s son los mismos. 
Sagasta, que seria amigo de la disolución, dice que 
no le tiene cuen ta , porque ha de hacer nuevas elec­
ciones con el su frag io  universal-, de m anera que si 
los partidos extrem os se em peñaban en luchar á pe­
sar de todas las com pañías de la Porra, voluntarios 
realistas y  jueces prestid ig itadores, la C onstitución 
de la Cámara seria la m ism a, m u ta tis  m ulandi. Han 
pensado, pues, te n e r la  Cámara ab ierta  todo Ju lio , 
cum pliendo asi poco m ás ó menos el precepto cons­
titucional, y no volviendo á reun iría  hasta Enero. 
Veremos lo que hay de esto.»

pueblos de España, con tra  el im puesto sobre la fa­
bricación de vinos y aguardientes. Los vecinos de 
Ateca se lam entan en térm inos enérgicos de haber 
visto defraudadas las esperanzas que les hizo conce­
b ir la revolución, y después de consignar que el 29 
de Setiem bre pagaba dicho pueblo por todos concep­
tos 2 8 i,0 1 t rs ,, y hoy satisface 310 ,213 , ó sea 
26,202 reales m ás, exclam an;

«¿Es esto, señores d iputados, lo que el pais tenia 
derecho á esperar después de h acer una revolución 
sin ejem plo en lahi.storia? ¿Son estas las econom ías 
prom etidas?»

¡Cuántos pueblos exhalan hoy las m ism as quejas 
que Ateca, por haberse fiado de prom esas revolucio­
nas! Sírvales al menos este desengaño de escarm ien­
to para  no ser en adelante esabel de egoístas y a m ­
biciosos.

CORREO DE HOY.
Leem os en el Monde:
«Los principes de Aum ale y de Joinville han lle ­

gado á Versalles y visitado á los Sres T hiers y Gre- 
vy. Los principes se han hospedado e a  casa do su 
amigo y represen tan te  Sr. Bochcr. A la una, en e! co­
che del Sr. U 'A udiffret Pasquier, visitaron al p resi­
den te  de la Asamblea y  luego al Sr. Thiers, con 
quien  perm anecieron tres cuartos de hora. Parece 
que el Sr. Thiers hizo á los principes un  recibim ien­
to m uy afectuoso, y á la despedida los acom pañó 
hasta el fin de la escalera.

Después de ve r al S r. T hiers, los p rincipes v is ita ­
ron al general Cissey, m inistro  de la G uerra y al a l­
m iran te  Patbuan , m in istro  de M arina. Además de 
estas visitas serai-oficiales, visitaron al Sr. Dufaure, 
que ha sido str» b o g « lir« n  más U« un proceso céle­
bre, y al hijo del principe de üroglie, que todavía no 
está curado  da la herida que recibió en uno de los 
últim os com bates ju n to  á París. En la tarde ios p rin ­
cipes recibieron num erosas visitas y com ieron en 
casa de su huésped Sr. Rochsr. Dsspues de la com i­
da tam bién recibieron num erosas visitas.

El duque  de Aumale no parece viejo; conserva el 
brillo de sus ojos azules, la barba rub ia  y el aspecto 
un poco m ilitar, que adquirió  en Africa y  en sus 
cam pañas. No cojea; pero á consecuencia de varias 
caidas de caballo, y á pesar de la firmeza de su pe r­
sona, su paso es un poco vacilante.

El principe de Joinville está un poco encorvado, 
sus cabellos em piezan á b lanquear y se apoya casi 
siem pre en un bastón. Ha soportado el destierro  con 
m enos resignación quo los otros príncipes, pero d i­
ce que está rejuvenecido al encontrarse en VersaUes, 
libre de pisar el suelo de Francia y  de volver á ver 
¿ sus amigos. Estos sentim ientos se m anifiestan en 
el brillo  de su m irada y  en la espresion alegre que 
anim a su  sem blaute, o rd inariam ente  som brío por 
los recuerdos. La sordera del príncipe se ha agrava­
do en el destierro , y  hay que hablarle  m uy alto.

Los dos príncipes han encantado á todas las p e r ­
sonas que les han visto.

Tres nuevas prisiones se han hecho en París: la 
de Coiirhet, la de Rossel y la de Odilon Delimal.

Couberl ha sido descubierto en casa de lino de 
sus amigos.

Rossel, disfrazado de empleado del camino de 
hierro, y á quien se suponia en Suiza, ha sido des­
cubierto eu una casa del Boulevard San Germ án.

Odilon Delimsl, que fué sicretario  de Rochefort 
y que habia dirigido el periódico la Comrnutie, fué 
detenido en un café de la calle I.afayette.

Después de sometidos estos tres revolucionarios 
á un corto interrogatorio en la Escuela militar, 
han sido enviados á  Versalles.

«Del boulevnrd R ichard-Lenoir á la p u erta  de 
San M artin; de la puerta  de S.in M artin á la e x tre ­
m idad de la Villeie, á Belleville, á ,\Ienim o!tant, al 
Fauburg  del Tem ple y á otra.á m uchas parles; no se 
ven m ás que ru inas.

En la parte alta  de la calla de ia Roquette, la 
circulación eslá in te rru m p id a  para los carrua jes á 
causa de los numero.sos escom bros que la obs­
tru y en .

En la plazuela de B astroy, las fachadas de todos 
las casas se ven casi destru idas por los proyectiles.

En la plaza de Voltaire, la estátua está destroza­
da, la alcaldía destruida por el incendio y las casas 
ennegrecidas por el hum o.

El café de la plazuela de R ivhard-Leunir ha sido 
destru ido  por las bom bas. Un poco más lejos se 
ven las ru inas del tea tro  de Delassem ents-Gom ique. 
F.u la plaza du -C hateau  d 'E au  las dos m anzanas de 
casas que form aban principio del boulevard Voltaire 
han sido destru idas hasta los cim ientos; el comercio 
titu lado  P au b re -Jacq u er se encuen tra  casi en el 
m ) estado; los alm acenes del G rand-Turgot están 
apuntalados; una  de las fachadas del establecim iento 
.Magasins-Reunis agujereada por todas parles y las 
casas inm ediatas en el mismo estado.

Ei tea tro  de la Puerta  de San .Martin y el hotel que 
habitó  el navegante Bougainvillo no son otra cosa 
que  u n  m onton de escombros.

El arco de triunfo  levantado por Bullet en 1764 se 
conserva todavía en p ié, aun cuando m uy  d e terio ­
rado por los proyectiles.»

L 'S iecle  prom ete co n tinuar este índice de ios 
desastres ocurridos eu París, atribuyéndolos á los 
bárbaros partidarios de la Commune, olvidándose de 
que  sem ejantes m ónstruos son sus hijos legítim os.

«La especie de que el Sr. Ruiz Zorrilla es el c an - {  ̂ ~ ~
didato para ocupar el puesto del Sr. Moret en el Ga- '  Los vecinos de la villa de Ateca han dirigido una 
bínete que preside el general S e rran o , d ice , no tie -  exposición á las Córtes, protestando como lodos los

La Gaceta de los Tribunales refirre los si- 
guient“8 detalles roaiivos á la prisión de R o- 
che.'’ort:

«En la estación de Meanx el tren  se detuvo:
»Un indiv iduo dó la policía se presenta en el v a ­

gón donde iba Róchefórt, y le pide los docum entos 
que iden l fiquen su persona.

— «Ignoraba que  se neoesitaran docum entos para 
v ia ja r, dice Hochefort con m ucha tranquilidad ; pero 
si me lo perm itía  puedo pedirlos á  París.

— «No hay inconveniente, le contesta el gendar­
m e, y  si queréis haré que  se os proporcione cuanto  
es necesario para escrib ir.

»E1 viajero, aceptando el ofrecim iento escribió con 
aparente tranqu ilidad :

«Querido Clombel: en la estación de .Meanx me 
exigen los papeles que acred iten  mi identidad; ha­
cedm e el favor de proveerm e de ellos in m ed ia ta ­
m en te .— ffenri M ax

»EI individuo de la policía, después de haberle 
pedido perm iso para en terarse  de la c a r t a , le 
dijo:

«Está m uy bien; poro ¿por qué os firm áis Henri 
Max , siendo vuestro  verdadero  nom bre E nrique 
Rochefort?

«Rochefort perdió entonces la seren idad , y con­
fesando su  verdadero  nom bre fué conducido á Y er- 
salles.» ______________ _

E l corresponsal del Univers escribe desde Ro­
ma que el Papa en cuanm tuvo conocimiento de 
las terribles catástrofes de París, envió treinta mil 
francos para las familias que más hubieran sufrido 
y que se encontraran más necesitadas. Esta can ­
tidad fué inmediatamente puesta en manos del mi 
nistro de Negocios extranjeros por el señor Nun­
cio. Pió IX hubiera querido dar suma mas creci­
da, pero todo el mundo sabe el estado de pobreza 
á que se encuentra reducido. Ei ejemplo dado por 
el Vicario de Jesucristo será imitado, y es de es- 
M rar que grandes cantidades serán remitidas á 
Francia con igual objeto.

Además de la dádiva arriba mencionada, Su 
Santidad ha comprado y escogido entre los d iver- 
808  regalos que le han hecho los católicos, vasos

sagradas y ornamentos para darlos á las Iglesia.s 
despojadas. í.as caja.s que contienen estos objetos 
se r jn  tra.sportadas á  Francia por la corbeta I n ­
maculada Concepción.

Co.-it'núan en París las prisiones. Ultimamcute 
han sido detenido.s:

Gentil, empleado de la Roquette; este miserable 
formó parte del pelolon que fusi'ó á monseñor Dar- 
boy y sus desgraciados compañeros;

Abel Pejrouton, orador en las reuniones p ú ­
blicas;

Genton, que fué juez de instrucción y empleado 
en el gabinete particular de Raoul Rigault;

P .erre Denis, redactor del Cri dtt Peuple, r e ­
dactor del primer manifiesto de la Communc,

G alait, comerciante de v inos, delegado del 
Comité Central en el barrio de Buttes Chanraont;

Picaud, miembro de la Internacional,
Lanrent Pichat, redactor del Reveil.

La Frunce, cou referencia á un telegrama da 
Fiorencia, dice que el ,Sr. Visconti Venosta ha pa­
sado una circular al cuarpo diplomático, an u n ­
ciando oíicia'menfe quo el Gubierno se trasladara 
á Roma el 1 .° de Julio.

Los jefes de legaciones en Florencia han pedido 
insiroccioues á sus respectivos Gobiernos.

Si esto es verdad, ahora veremos lo que valen 
el derecho y la justicia á los ojos de la diplomacia 
europea.

OLTIMA HORA.
CON'GilESO.

Abierta lu sesión, y siendo pocos los dipulaUos de 
la m ayoría quo se hallan irrcsentes, el presidente no 
pone á votaciun una proposición del .9r. Irilias con­
tra  la prodigalidad de cruces quo el m in istro  de E.-.- 
lado otorga á los patrio tas.

Con este m otivo se prom ueve un pequeño a lbo ro ­
to, porque los diputados carlistas piden que se c u m ­
pla el reglam eiilo.

Se en tra  en la órden del dia y .sodiscute el proyec­
to de ley pidiendo .33,000 hombre.s para com pletar 
la fuerza dcl ejército .

El Sr. Escuder com bate el dictám en Je  la co m i­
sión. Un individuo de esta defiende el d ictám en, r e ­
futando los .argumentos del Sr. Escuder.

Después do discutida la totalidad del proyecto do 
ley, se pone á discusión este proyecto por artículos, 
y com bate el prim ero el Sr. Moraita.

A últim a hora celebrará el Congreso probable­
m ente sesión secreta para da r lec tu ra  del d ictám en 
de la comisión .sobre el suplicatorio  para procesar a 
D. Roque Bárcia.

TELEGRAMAS.
(De la ,4^eníHa Fabra.)

(r e c ib id o s  á i. v.s siete , de. i \  t a r d e .,)

LÓSDRE.S, 12.— Hoy se han cotizado:
Los consolidados ingleses, á 9 l-6 i8 .
El 3 por 100 francés, á 32-1 ¡2.
El 3 por 100 español, á  33-1¡8.
Según noticias de Versalles, la Asamblea se m u es­

tra  favorable al proyecto que establece el servicio 
m ilita r forzado para todos los ciudadanos como en 
Pnisia .

El principe Napoleón .será elegido probablem ente 
d ipu tado  por Córcega.

Se cree que m uy en breve se trasladará el Go- 
b ieruo á París.

M.iRSF.i.r \, 12.— El Consejo de guerra  se ha re u n i­
do hoy, asistiendo un considerable num ero de per- 
.son^s.

Un acusado ha recusado el Consejo de g u erra ; p e ­
ro esle no ha querido  o ír la protesta.

Se han llam ado á 160 testigos.
Leida el acta de acusación se ha suspendido 

vista.
la

BO LSA DE HOY-

Renta porpétua al 3 por 100, publicado, 27 60, 
30, 43 y 40; pequeños, 27-53.

Renta perpetua exterior, al 3 por 100, publicado, 
33-60, 33 y 63.

Billetes h ipotecarios del Banco de España , 2.* se 
rie , publicado, 100 oi°, 100-23 y 30.

Bonos del Tesoro, de á 2,000 r s .,  6 por 100 in te ­
rés anual, publicado, 78-60.

Idem en cantidades pequeñas , publicado, 78-70. 
Billetes dcl Tesoro.— V encim iente de 31 de Julio  

de 1871, publicado, 97-50, 75, 50 y 23.
Idem , id. id. de 31 de O ctubre de 1871, publica­

do, 94-73.
Idem , id ., id. de 31 de Enero de 1872, publicado,

93-00.
Idem , id ., d é lo s  tres v encim ien tos, publicado,

94-75 y  23.
Obligaciones generales por ferro -carriles , de 2,000 

reales, publicado, 52-73 y 80.
Idem de Alar á San tander, de 2,000 rs., pu b lica ­

do, 50-30.
Acciones del Banco de España , no publicado,

167-00 d.

NOTICIAS GENERALES.
En el p u eb lo  de A d an cro , p rov incia  de  A vila, 

se ha desarrollado una peste de viruelas, de u n  mes 
á esta parte , que á pesar de haber puesto y  estar 
poniendo en p ráctica  el m edico del m ism o todos los 
recursos que la ciencia aconseja para ev ita r sus de ­
sastres, lejos de d ism in u ir va aum entando  de dia 
en dia su  desarrollo , del que son v ictim as infinidad 
de personas.

Dice n n  p e rió d ico  q u e  a y e r  se  litzo c irc u la r
por m edio del correo in te rio r, una esquela m ortuo ­
ria , litografiada, anunciando  el fallecim iento d tl 
reglam ento de la carre ra  consular. Parece que se 
hacen activas diligencia.s para descu b rir á  las au to ­
res de la guasa anónim a.

E n  la ta rd e  d e  a n ie ay e r  se  re u n ió  en el c írcu lo
de la Union m ercantil la esociacion general de pro­
pietarios en unión de la cóinision encargada de exa­
m in ar y  am pliar las bases para co n stitu ir una aso­
ciación general de trabajadores y productore.s, para 
asegurar el traba jo  y  m ejorar ia condición del obre­
ro , al propio tiem po que favorecer el aum ento  de la 
producción y perservarlo  de la crisis que la enervan  
y paralizan en determ inadas c ircunstanc ias . Des­
pués de leídas las bases se abrió discusión sobre 
ellas, haciendo uso de la palabra algunos oradores 
en defensa y apoyo del vastísim o pensam iento en 
que descansan las referidas bases. Antes de le - 
Yantarse la sesión se acordó fueran im presas estas 
y  repartidas en tre  los sócios, para q ue , estudiadas 
deten ida y  coocienzudam ente por los m ism o s, se 
pueda Negará un  resultado satisfactorio para  las c la ­
ses productoras.

T re in ta  y  c in co  a ñ o s  d e  éx ito  y las m u rb as  
curas obtenidas confirm an la repu tación  del Vino 
de zarzaparrilla  y  Bolos de A rm enia  del doctor Ch. 
Albert. Estos dos m edicam entos los recom iendan los 
médicos de los hospitales de Paris á las personas 
atacadas de enferm edades contagiosas, cánceres ó 
llagas, escrófulas, vicios de la sangre, e tc . Para más 
detalles véase el Tratado de las enfermedades se­
cretas por el doctor Ch. Alliert, que se da gratis en 
todas las farm acias y  depositarías del l'ino de za rza ­
parrilla  y Bolos de A rm enia .
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I.a escuadra ioglesu úel canal de la Mancha se 
unió an teayer á la del A tlántico en  las aguas de 
U ibraltar. La com ponen siete  b u q u es, de Ies que  
seis son de alto bordo.

E l A lto  Aragón, que dió el v iernes la noticia de 
haberse descubierto  en la Tesorería de Huesca uua 
partida de tres mil duros en calderilla , la rectifica 
en su núm ero del sábado en la forma siguiente: 

L acan tidnd  uo ascendía .mas que  á 2.1.000 rs., 
habiendo sido ícaliflcada de buena y  legítim a la 
m oneda por el fiel con traste  de esta c iudad . La 
m encionada sum a ha sido entregada al Sr. Oavin, 
ti quien  iba dirigida.

En una carta  de N ueva-Y orkque publica  el D iario  
de Barcelona, se halla el párrafo siguiente:

«El periódico que se publica  en esta, titu lado  The 
S e w  York Daily Tribune, dijo dias pasados ^que, 
según se le había asegurado, las autoridades españo­
las de Madrid tenian  inform es completos de quiénes 
eran  loa asesinos del general P rim ; pero que no se 
atrevi.in  á |  proceder á su  arresto  y  procesarlos, á 
causa de la alta posición social que ocupaban las 
personas que, d irecta é ind irectam en te, .se hallaban 
m ezcladas en tan crim inal a ten tado , y  á la notable 
iíiñuencia de las relaciones y parentescos de las 
m ismas.»

En la misma carta  se dan estos otros porm enores 
-óüre trabajos en favor de ia insurrección  cubana: 

«Se me acaba de com unicar por persona que se 
halla generalm ente  m uy al corrien te  de todo cuanto  
pasa en c ie rtas altos c ircuios revolucionarios cu b a­
nos de esta , que el conocido Melchor Agüero aca­
baba de llegar de nuevo á Sueva-York, procedente 
del cam po insurrecto , añadiónrioseme que  venia con 
instrucciones especiales de Céspedes para llevar á 
cabo ia rem isión del nuevo arm am ento  Hemington 
•• m uniciones correspondientes, adquiridos y encar­
gados, de conform idad con las indicaciones que p ré - 
viam entft le manifest» á Vd. en una de m is corres­
pondencias an terio res, para cuyo efecto ha traído 
nlgun dinero; y finalm ente, ae rae asegura que re - 

re ía rá  en breve para el cam pam ento insurrecto , en 
■ mpañín d é la  espedicion filibustera, paiM la isla de 

Cuba, que «e está organizando en esta ciudad bajo 
1.1 dirección del titulado coronel Peralta.

I’n compañía de Agüero han llegado tam bién á 
esta, según Iin m anifestado la m isma persona antes 
alud ida, varios otros cubanos, en tre  los cuales, d i ­
cen, se halla uno, cuyo nom bre no he podido ave­
riguar, que debe pasar á Panam á, á fin de re­
c lu ía n )  a listar alli .gente para fom entar la revolución 
rn  la isla de Cuba.»

Con verdadera satisfacción hemos leido en E l  
Tradicional de Valencia y  reproducim os las siguien­
tes líneas:

«Con gusto vimos an teayer la lucida procesión de 
.San M artin, y  en tre  las d iferentes corporaeones que 
asistieron , llamó la atención una com puesta de jó ­
venes, los cuales llevaban pendiente del cuello una  
m edalla de la Purisim a Concepción, con c in tas azu ­
les y blancas; en m edio de ellos se ostentaba una 
preciosa bandera azul, presidiendo á la corporación 
una herinasa imágen de la Purísim a. Estos jóvenes 
iban acom pañados de Sacerdotes tam bién con meda­
llas blancas.

Todo esto dió lugar de parte  dé los concurren tes á 
m uchos com entarios; unos decían: serán  los de la 
Juven tud  Católica, otros si los estud ian tes del Semi­
nario; pero según la inscripción de unas cin tas que 
adornaban la bandera y  otros datos que hemos a d ­
qu irido  de estos mismos jóvenes, es una asociación 
que so dedica únicam ente á la enseñanza de la Doc­
trina  Cristiana á todo el que la desee, niños y adul­
tos, pero m uy parliciilarraen te  á loa habitantes de 
nue.stras h u ertas, qne co teniendo los m edios nece­
sarios para la in.struccion de RUS hijos, se v enen  la 
necesidad de abandonarlos, careciendo del pan es­
piritual do la Doctrina c ris tiana. Esta benem érita 
asociación se halla esparcid,! por loda la vega de 
nuestra c iudad, y hoy dia cuen ta  ya con o,00ft 
alum nos.

Dignos de toda feliciíacion son los jóvenss que con 
tanto  celóse dedican á cu ltiv ar los corazones d é la  
niñez, gérm en y sem illera de la sociedad que  ha do 
v en ir. La Virgen Saulísim a, su  patrona, bendiga sus 
esfuerzos y dé frutos abundan tes, seguro de que  ella 
co n tribu irá  á su propagación y engrandecim iento.»

Sirvan estos testim onios de fé de consuelo los 
corazones católicos en m edio de las am arguras á que 
los som eten el ódio, ia am bición y  la im piedad. 
Ejemplos de abnegación y piedad como esle debie­
ran se r im itados por todos los pueblos.

periodel derecho, la m oralidad, lodo lo «lue puede 
realizar la cu ltu ra  de un  pueblo.

— ha concedido una encom ienda de Isabel la 
Católica, libre de gastos, á D. Francisco .Muñoz (Pu- 
cheta), adm in istrador que ha sido de la tiran ja .»

El periódico La IVíima Hora dice ser com plc ta- 
m eute falso que exista epidem ia alguna en el p u er­
to de Barcelona, como han dicho algunos periódi­
cos y corría  de boca en boca ayer. La salud pública 
es inm ejorable en  toda España.

Lo celebram os de todas veras.

Un periódico de Granada dá cuen ta  del extravio 
de u n  ruidoso expediente sobre defraudación, q ue , 
despachado por las oficinas de la diputación provin­
cia l, salló para el respectivo juzgado.

Atgun otro hecho análogo han denunciado los pe­
riódicos de provincias, y ra ra  vez hemos tenido el 
gusto de ver anunciada la aplicación del correspon­
diente castigo á los au tores, cóm plices y en cu b rid o ­
res. No direm os que  esto suponga siem pre la im p u ­
nidad, dice á propósito un periódico revolucionario: 
pero creem os que ya que tanto  se habló contra la 
inm oralidad del antiguo régim en, d u ran te  el cual 
quedaban im punes m uchos hechos parecidos al que 
motiva estas lineas, sería hoy conveniente se diese la 
oportuna publicidad á los castigos que se impongan 
por abuses com etidos en la tram itación  de los expe­
dientes en las oficinas del Estado.

Pedir publicidad á esta .situación es pedir peras 
al olmo. _______________

Se habia de m odificar un  tanto las a tribuciones 
que hoy tienen los inspectores generales de H acien­
da en el sentido  de que dependan de las direcciones 
para que sus órdenes no puedan esta r en contradiq- 
cion de las que em anen de aquellos centros d irec­
tivos.

La lela de Penélope.

Ayer quedaron en el Congreso, según dice un  p e ­
riódico, lo.s expedientes que pidió el .Sr. Elduayen 
relativos á la venta del cortijo  de San Isidro en 
A ranjuez, y de las fincas vendidas en la Granja p ro ­
cedentes del patrim onio.

En Barcelona hubo an teay er una  gran alarm a en 
la Bolsa por haberse hecho c ircu la r la noticia de 
que en .Madrid se habia descubierto  u n a  falsifica­
ción de titu les de la deuda consolidada , noticia que 
llevó ol pánico natural á m uchos bol.sistas y com er­
ciantes. _______________________

Dice La Correspondencia que  ayer se ha hablado 
de cierto  a 'm uerzo  am istoso do pocas personas, al 
<|ue se dá c ierta  im portancia política.

Aqui es cosa sabida que todas las grandes cuestio­
nes se d iscuten ya com iendo y por com er.

Unen Vds., dice La Ig u a ld a l,  estas dos noticias 
de La Correspondencia, que parecen cabos sueltos 
de  CU Blas-,

«Dice La Iberia  que de la revolución ha nacido la 
libertad , el ó rden , la paz, el respeto á ia ley, el im -

E1 diputado por Alcázar, .Sr. López, ha presentado 
exposiciones dei Tomolloso y Pedro Muñoz, contra el 
im puesto de bebidas.

No hay pueblo grande ni pequeño que uo protesto 
contra esta grande idea del señor m inistro  de Ha­
cienda.

Los dipiitado.s Sres. Homero Girón y H errero (don 
Snt)ino) parece, según un diario  n o tic ie ro , que se 
verán obligados á o p tar e n tre  dicho cargo y el de 
d irectores que desem p»ñao, porque las direcciones 
.son de crea'-ion posterior á la ley de incom patibili­
dades.

Leemos en E l Tarraconense-.
«Nótase gran anim ación en tudas las clases de 

nuestra  .sociedad para c o n trib u ir  cada cual .según 
sus facultades, al m ayor lucim iento do las fiestas 
que van A celebrai-se los dias 10, 17 y 18 con m oti­
vo del 2.').° an iversario  de la exaltación ile Pió 1 \ al 
Sólio Pontificio.

Parece que la iluniinacicn  será general en loda In 
ciudad y  expléndida en m uchos sitios.»

Lo m ism o, según los preparativos , sucederá en 
todas ó la m ayor parte do las poblaciones de Es­
paña. ________________________

Continúan las violaciones de la correspondencia y 
las estafas que suelen ser su cun.secuencia. Véase el 
siguiente escandaloso hecho que  acoche refiere E l 
Pueblo:

«Un amigo nuestro de Zaragoza ha sido víctim a 
de una  infamo estafa com etida por m edio de viola­
ción de correspondencia.

El dia 4 del presen te  se extrajo  en Correos una 
carta  á él dirigida desde M adril en  que se le incluía 
una letra de 3.000 rs. para su  cobro. Im itando p e r­
fectam ente la firma del rem iten te  se le envió al din 
siguiente o tra carta  con la indicada letra  y  un  aviso 
de haber girado otra de 7,000 rs. á la vista en contra 
suya.

La carta  fatsiflcada copiaba in tegram ente  los pá r­

rafos de la verdadera: esto y el recibo de la letra  de
2,000 rs ., adem ás de lo perfectam ente im itada que 
estaba la firm a, hizo A nuestro  amigo pagar sin v a ­
cilación de ningún género lo.s 7,000 reales que le 
han sido robados.

Sabemos que nuestro  amigo el señor d irec to r de 
C om unicaciones, se ha apresurado  á buscar al c u l­
pable ó culpables para castigarlos como m erecen.»

E lN o r le  de Gerona m anifiesta sus tem ores de que 
se p repare  algún tropiezo á  la solem ne procesión 
que m uchos fieles de la diócesis de Vich con su Pre­
lado á la cabeza se proponen celeb rar estos días, en 
presencia de la v is ita  que el señor gobernador de 
aquella  provincia ha hecho con algunos amigos al 
santo  m onasterio de San Juan  de las .Abadesas. Pare­
ce, en efecto, que no ha faltado qu ien  en dicho acto 
religioso ha visto una  dem ostración en sentido car­
lista . Im posible parece que pueda llegar á este ex ­
trem o  el rid ículo , por no darle  otro nom bre.

;Y se nos habla incesanleraente de áraplia li­
bertad!

En la noche del m ártes se am otinaron los presos 
de Albacete, que hacia tres dias no recibían socorro 
n inguno.

Y ahora que term ina la prim era quincena de J u ­
nio, se ha  dado órden para pagar la p rim era  de Mayo 
á  los obreros de Ki .Maestranza del arsenal de la Car­
raca.

¿Nada saben los periódicos m in isteria les de estas 
cosas?

Ayer parece que estuvo D. Amadeo en el Sala­
dero.

AHÍ están hace dias algunos periodistas en  te s ti­
monio vivo de la libertad  dem ocrática de im prenta 
que hoy se disfru ta en España.

Parece que se ha m andado hab ilita r el convento 
de la Madre de Dios de Toledo, para ca.sa-ciiartel de 
la G uardia civil.

Bien puede publicar E t Im parcial articiilos sobre 
el m ilitarism o. ¿,Y qué le parecerá al departam ento  
devoto, de estas repelidas profanacioncs'f

PARTE EXTRANJERA.
D E S P A C H O S  T E L E G R A F IC O .S  

(De la Agencia Fabra.)

Lisboa, 12 fá las ocho de la m añana).— Han llega­
do hoy los eraperados del Brasil en el vapor Douro 
que ha entrado en el Tajo.

Harán cuaren tena á bordo de la corlieta portugue­
sa E stefanía .

Se ha preparado el palacio de Belem para alojar á 
los ilustres viajeros.

Esta noche habrá ilum inaciones, serenatas y gran­
des festejos en el palacio real y  en otros públicos y 
particulares.

En la catedral se ha cantado un  Te Deurn con mo­
tivo de la llegada de los em peradores.

V p.r sa li.b s , 12, fá  las siete y trein ta  minuto.s de la 
noche). — Asamblea N acional.— El presidente lee 
una c an a  del principe de .loinville elegido diputado 
por los departam entos de la M ancha, y .Vito .Mame, 
optando por el ú ltim a.

El Sr. Pouycr Q uertier presenta un proyecto de 
ley creando nuevos im puestos que p roducirán  463 
m illones, conform e con la» indicaciones telegrafia­
das esta m añana.

A lgunos d ip u tad o s  p id en  q u e  el p ro y ec to  pase á  
u n a  com isión  especia l.

El Sr. Thiers pide que pase á  la comisión de pre­
supuestos, fuiidándo.se eu la necesidad de no perder 
tiem po.

La-Asamblea loma un acuerdo conform e con los 
defcos del Sr. Tliiers.

Propone este despnes que  la Asamblea dé un tes­
tim onio de consideración al ejército, asi.sliendo á 
una  gran revista , que se verificará el domingo pró­
xim o en París, delante de la Escuela iMilitar.

Escriben de París ¿ un periódico con fecha del 9;
«Los detalles que han dado los periódicos france­

ses sobre la m uerte  del español Izquierdo, fusilado 
en una taberna en qua había sido encontrado, y el 
se r este com unalisla em pleado de la comisión de 
Hacienda, no deja de p ro d u c ir c ierta  c ritica  por la 
elección de em pleados del Gobierno de Amadeo I.

Ha salido á luz un  folleto, escrito por el doctor 
Bebel, que debe llam ar la atención de cuantos hom ­
bres de órden y de gobierno hay en  Europa.

La in ternac ional no se da por vencida, y declara 
qua no lia perdido en la lucha de París y por el 
triunfo  del ejército , ni sus m edios de acción ni sus 
esperanzas. Según la espresion de M. Bebel, el en­
sayo que acaba de hacer el establecim iento  de la 
Commune en París no es sino una  pequeña e sc a ra ­
m uza. La cuestión en tre  el capital y el prolelario

queda en te ra , será perm anente y continuará  la lii- | 
cha hasta que uno de lo.s dos principios llegue á s u ­
cu m b ir.

Esta es una guerra  á m u erte , y el doctor Bebel 
concluye diciendo que  el triunfo  es seguro, porque 
son m ás los pobres que  los ricos y  porque son los 
m ás fuertes. Con la predicación y la propaganda de 
estos principios anti-sociales y disolventes, la ex is­
tencia del sufragio u n iversal, y su introducción en 
el órden político, es el peligro m ayor que puede 
existir. El im perio francés, que ha con tribu ido  m u ­
cho por sus tendencias revolucionarias á favorecer 
las av en tu ras m ás a rd ien tes del proletarísm o, ba 
perecido en las m anos de u n a  coalición y  de los m is­
mos hom bres á qu ienes tan to  habia protegido, como 
tos lectores de Le Siecte  han  asesinado, según el di­
cho oportuno de .Mr. Veuillot, á su  principal redac­
tor el republicano Mr. Chaudey.

La .Asamblea nacional ha sido elegida bajo la fu­
nesta influencia del dictador y tribuno  M G am bet- 
ta, que  habia tom ado por su  secretario  al famoso 
Cavalier Aliac, Pipe eu bois, d irec to r de los paseos 
públicos y ja rd ines de la Commune, y hoy preso en 
Versalles como uno de los hom bres m ás peligrosos 
de la revolución de 1871.

Para desorien tar á la policía, los correligionarios 
de Pipe eu bois, m iem bros de la Commune, se están 
valiendo de los m edios más atrevidos é ingeniosos. 
Los unos hacen c ircu la r en los periódicos que tales 
ó tales m iem bros han sido capturados en las b a rri­
cadas y fusilados en el acto Otros han in troducido 
cu un cadáver desfigurado docum entos y papeles 
para darse por m uertos. Así hemos visto que m on- 
sieur C ourbet, después que los periódicos habían 
anunciado en d iferentes ocasiones haber sido fusila­
do en el Hotel de la .Marina, extraído de un  arm ario  
en donde se hallaba oculto , con otros detalles, ha 
sido preso ayer en su propia casa. Es de notar que 
C ourbet, por su  corpu lencia  monstruo.sa, es difícil 
equivocarlo con otra persona. Tam bién fué preso el 
mismo dia el general de la Commune, M. H issell, en 
el nuevo boiilevard S ain t-G erm ain , vestido con el 
traje  de ingeniero de los cam inos de h ierro , cuando 
los periódicos habían dicho que estaba á salvo en 
Lóndres.

Aun están ocultos y en liberlad  m uchos más de la 
m itad de los hom bres que com ponían la Commune. 
Será difícil, sin em bargo, que escapen de las garras 
de la justicia, que los persigue sin descanso. Al que 
más ganas tiene la policía y el público por los c r í­
m enes que ha com etido, es á Félix Pyat, y  se cree 
que  no ha salido de París. .Ayer se recibió la noticia, 
ahora c ie rta , de la m uerte  del tris tem ente  célebre 
agitador financiero, M. Mires. Ha m uerto  en Mar­
sella.

El aspecto de Paris, si parece algo más anim ado 
para los que hem os visto los dias tris tes de la Com­
m une, los que com paran lo que fué París hace un 
año y lo que es hoy, lo encuen tran  na tu ra lm en te  
desierto  y lio rrib 'e . El ja rd ín  de las T ullerías, que es 
de un  gran desahogo para los habitantes de la cap i­
tal, está ocupado por la caballería Jel ejército  y c e r ­
rado al público. Lo mismo sucedo con el magnifico 
parque de Monceaux, convertido en cem enterio  pro­
visional de la guerra  civil. Los squares están m uchos 
de ellos cerrados al público.

Por la lec tu ra  de los periódicos y  las correspon­
dencias habrán  Vds. visto que m uchas de las calles 
están in transitab les por los escom bros de los edifi­
cios y  las casas incendiadas, que aun siguen a r ­
diendo algunos, principalm ente  las Tullerías y el 
G ranero de abundancia.

Van desapareciendo las barricadas que iraposíbili- 
laban el paso por las calles, pero como el m al es 
m ucho m ás grave y  extenso aun de cuan to  se ha d i ­
cho, pasará tiem po antes que pueda qu ed ar expedi­
ta la circulación en m uchos puutos. La magnifica 
estación del cam ino de h ierro  de Lyon y la calle que 
conduce hasta el Qusy del Puente de A uslerlitz , lo ­
do es ru ina á derecha ó izquierda, y Uel olro lado 
del rio la estación clel cam ino de O ileans ha perdido 
m uchos c rista les, y las bombas han dejado algunas
h u e lla s  q u e  e s tán  n -p a ra n d o  e n  e.stc m o m en to . Uno
de los pequeños pabellones que dan en trada al ja r -  
din de plantas, ha sido destru ido  por el incendio, 
algunas barras del enrejado están partidas, y  las 
bom bas han ¡do á dar hasta la ca.sa de fieras, sin 
causar daño alguno. En la plaza, frente al puente , 
el chalet café está hecho mil pedazos con o tra casita 
caté en uno de los lados del puen te . La cárcel de la 
Roquetto, situada fren te  á la estación del cam ino de 
Lyon, ha recibido tam bién algunas bom bas. Por 
cualqu iera  parte donde se vaya de la capital, se des­
cubren  las señales profundas que ha dejado esta hor­
rorosa guerra  civil. Ocupado como está m ilitarm ente  
París, no tiene tam poco esta perspectiva grande 
atractivo .

Pocos :Son los teatros que funcionan y la autoridad 
m ilitar no consiente que los cafés estén abiertos pa ­
sadas las once de la noche. Paris, que  estaba en 
otros tiem pos m ás anim ado de noche que de dia y 
causaba la adm iración de cuantos extranjeros venían 
á v isitarnos, a liara  se parece á la ciudad de Lón­
dres, pues las tiendas se c ie rran  á la en trad a  de la 
noche. Los precios de los teatros se han reducido

desde seis francos que costaban las p rim eras locali­
dades á cu atro . El gim nasio, donde represen tan  los 
m ism os actores que antes, está todas las noches 
com pletam ente lleno, pero la concurrencia  es en te ­
ram en te  d iferente de la que se veia an tes de |g 
guerra . Ni u n a  cocolle, ni una toilette, n i gente co­
nocida y  m uy  pocas señoras.

Por todos lados se ven obreros ocupados en repa- 
ra r  las habitaciones que han sufrido con la guerra . 
Llama la atención de todos nosotros al ver la trasfor- 
m acion que ha sufrido la capital. D urante la dom i­
nación de la C ommune, no se veian por las calles, en 
las tiendas y  en todas partes más que  gentes vesti­
das con kepis y blusa; todo esto ha  desaparecido, y 
los mismos obreros ó una  gran parte  de ellos que es­
tán  recom poniendo las habitaciones, son probable­
m ente los m ismos qne  las han  destru ido . I.o que 
m ás escasea en tre  la clase de obreros, son los v idrie­
ros, y es preciso tiem po y  favor para  conseguir uno, 
y  á precios excesivos, pues escasea esta m ateria . La 
cantidad que se ha roto de cristales en  Paris y  las in- 
m odiaciones, sube á una  cifra fantástica.

El Times ha publicado u n  articu lo  exponiendo 
las con.sideraciones á que se presta ol estado en que 
han dejado los últim os acontecim ientos de París la 
colum na de Ju lio  en  la plaza de la Bastilla. Encim a 
de esa colum na, dice, protesta solem ne contra  la 
ley en favor de la rebelión, brilla una figura dorada 
que plantada en un pió como el dios de los lad ro ­
nes, representa el genio de la libertad . La pierna 
levantada y el brazo izquierdo extendido, dejan col­
gar los eslabones de una cadena rota. En la frente 
habia hecho lu c ir el artista  una estrella, sím bolo 
de la inteligencia, y en la mano derecha babia pues­
to una tea. Un proyectil de la ú ltim a insurrección 
derribó  la estrella  con la cabeza de la figura, y solo 
ha quedado la tea. El proyectil de la rebelión ha 
corregido la obra del estatuario  y reducldola á su 
verdadera significación; un m ónstruo sin in te ligen ­
cia paseando por todas partes la devastación.

«Francia, añade m ás adelante el diario inglés, 
desde hace 80 años ha em pleado una parte  de sus 
fuerzas intelectuales en  exaltar el esp íritu  de reb e- 
liúD. Confundiéndole con el esp íritu  de lib e rtad , del 
que es la m ás com pleta negación, le ha erigido m o­
num entos do loda especie de los que los m ás resis­
ten tes , por desgracia, no son los vaciados en b ro n ­
ce. El m ayor  núm ero de sus escritores, y  en tre  ellos 
los que más talento ten ían , se han e.sforzado en d e ­
m ostrar al pueblo incousciente é ignorante que  lu 
rebelión es el más santo de los deberes.

Ha habido escritores que han paliado y disculpa­
do los crím enes de 9 3 ; algunos los han exaltado ai 
igual do los actos gloriosos, y se han ingeniado eu 
hacer responsables de ellos á las v íctim as. Muchos 
han acom etido la em presa de co rta r hilo á hilo los 
lazos de respeto que un ían  al pueblo con la socie­
dad cu lta , con la autoridad, con la ley. Se le ha di­
cho que era  él el únim o am o, que no debia obede­
cer más que á si m ismo, esto es, á sus pasiones, á 
sus codicias; que  acabando la vida con la m uerte  no 
habia que tem er ni castigo ni ju stic ia  ; que la ju s t i­
cia hum ana, única que pudiera tem er, no era más 
que el fruto de la tiran ía, la cadena forjada por las 
generaciones de los fuertes para ten er á tos débiles 
en esclavitud; que siendo obligatorio para todos el 
trabajo m anual, todos tenian que  tom ar parte  en él 
hasta por fuerza, y de sustitu irse  asi á los derechas 
reconocidos hasta aqui en favor del capital y  de la 
propiedad.

Lógicos im placables, han sacado de esos p rinci­
pios consecuencias im placables. .Se ha dicho á lo.s 
débiles: «Sois fuertes por el núm ero; asociaos.» El 
núm ero  mismo no ha sido contado y se le hii su s ti­
tuido un derecho superior á todo, un derecho pro­
porcionado á la soberbia, á las necesidades, al ape­
tito de cada cual. Era esto el estado salvaje u s u r ­
pando el puesto y  echando mano de lodos los re c u r­
sos de la civilización. Como el génio de bronce a n ­
tes m encionado, la masa popular perdió la cabeza:
n o  l a  n i l a j a b a  m a -  l a  »—  r  • "  P «
todas partes. ¿Qué hay en esto de extrañar?»

PARTE RELIGIOSA.____
S ix t o s  de  h o y . .San .Antonio de P ádua , con­

fesor.
S.ixTO OE maívx.v S a n  Basilio Magno, doctor y 

fundador.
CULTOS.

Se gana el Jubileo de C uareúta Horas en la iglesia 
de las Salesas N uevas, donde por la m añana habrá 
Misa m ayor y por la tarde preces y  reserva.

Continúa la novena del Santísim o Sacram ento 
en Santa María y predicará en la Misa m ayor don 
Félix Garcia Amor, y por la tarde en los ejercicios 
D. Miguel Fernandez.

Siguen tas novenas de San Antonio de Pádua, en 
San Francisco y en San Antonio del Prado, en  la 
p rim era  iglesia predicará D. José Vigier y en la se­
gunda el Sr. Pastor.

¡ S E G C I O l S r  I D E  ^ l S n : J 3> T G I O S .

LA BANDERA CARLISTA
E I N T  1 8 7 '

HISTORIA DEL DESAKROLLO V Oltr.A.MZACIOA DEL PARTID».
BIOGRAFIAS V RETRATOS DE LOS SENADORES V DIPUTADOS CARLIST.AS ELEGIDOS POR EL VOTi) DE I.A .NACION,

POR EL VIZCONDE DE LA ESPERANZA.

I a obi-.i va ndoruada con preciosas lám inas litografiadas, con alegorías propias de la im portancia del asun to , represen tando  cada uua 
un grupo de c iia lio  re tra tos de senadores y  diputados dcl partido. Cada sem ana se reparte  un  cuaderno  de ocho entregas, al precio de 
un  c u a rtil lo  de  rea l en loda España, ó sean 18 páginas y una  lám in a, que á pesar de su crecido coste, .será eqiiix’aienle para los se ­
ñores ausciitore)., á 16 páginas de texto.

l.a obra, que constará de un solo lomo, quc tla iá  term inada en Ires meses próx im am ente, y  su coste lolal no pasará de 30 á lO rs.
f!| precio de cada cuaderno  en toda España será DOS RE.AI.ES, y van publicados algunos cuadernos.

PUNTOS DE SUSGRIGION.
E n MvnRiD. En la adm in istración  de Ei. P e x sa b ie x t o  E spa ñ o l , calle de Pelayo, 38 y 10, p rincipal, y en las lib rerías de Olamendl, ca­

lle de la Paz; Aguado, calle de Pontejos; Tejado, cade del Arenal.
En PnoviNCus puede haccrao la susericion  por m edio <lo nuestros com isionados, ó bien dirigiéndose ai editor, l). Hoque Labajos,

calle" de la Cabeza, 27, M adrid, acom pañando el im porte de cinco cuadernos, ó sean 10 rs . ,  en sellos ó libranzas.______

(lAlATOLLAJiOllIVERSAL
DEL PADRE BEMENTERIA, 

ó sea el porven ir del canto eclesiástico ron 
scla una clave y  reglas musicales.

Tomo prim ero .— .Misas de T em pere .— 45 
reales.

Tomos segundo y te rcero .— Misas de todo 
el año — 30 rs.

Diez y  siete Misas, ó sean Kyries, Glorias, 
Credos, e tc .— 15 rs.

Vísperas.— Tomo p rim ero , 28 rs .—Tomo 
.segundo, 98 rs.— Tomo tercero , 28 rs

Estos tres libros contienen todo el Diurno.
Sem ana Santa con canto  llano .— 30 rs.
.Método del canto llano u n iv ersa l.— 6 rs.
Estas o h ra sse  hallan de  venta en Ma.lrid, 

librería  deO lam endi.
F n  p r o v i n c i a s ,  i  r e .  m á s  c a d a  lo m o .

.Núm .877.)

PILDORAS DE LARTIGUE
C o n tra  la  gota y  el reuma.

P re sc r i ta s  h a c e  m ás  d e  t r e in t a  a ñ o s  po r los m éd ico s de F ra n c ia ,  d is ip a n  los a ta  
q u es  m á s  v io le n te s  en  24 ó 36 h o ra s ,  im p id e n  la  frecu en c ia  de lo s  a cc eso s , im p o s i­
b i l i ta n  q u e  p a se n  de u n a  p a r te  á  o t r a  del c u e rp o , y la s  m ás  v eces  c u ra n  ra d ic a l­
m e n te ,  com o lo p ru e b a n  la s  o b se rv a c io n e s  p u b lic a d a s  p o r MM. C h o m el, D ouble , 
L is fran e , V a lp ea u , M iq u e l, A m a d ee  L a to u r , e tc .— P a ra  e v ita r  las fale ificao iones, no  
d eb en  a c e p ta rse  m á s  q u e  lo s  frasco s  q u e  lle v e n  so b re  la  e t iq u e ta  la  f irm a  d e  p u ñ o  y 
te tra  d e  M. Alf. L a r t ig u e ,  D. M. P .

D ep ó sito  g e n e r a l :  en P a r ís ,  f a rm a c ia P e l l e t i e r ,  ru é  Jaco b , 46; en  M a d rid , por 
m ay o r, a g e n c ia  f ra n c o -e sp a ñ o la , 31, ca lle  d e l S o rd o ; p o r  m e n o r , á  46 r s . ,  S res. B or- 
rell b a rm a n o a . M oreno  M ia u e l. R so o le r. S á n c h e z  O cañ »  v  O r te g a .  (A . 3,238.)

LA PASIOfyERA.
No m is  debilidad orgánica, ni dolor de estómago.— Pruébese por todos esle m arav i­

lloso n éctar com puesto con plantas arom áticas, y nos darán  las gracias los pacien tes, y 
loa que no quieran  estarlo: cada botella lleva su in.struc.cion. Hay depósitos á 16 rs. b o te ­
lla en  las tiendas: C arretas, 17; Atocha, 24; Sevilla, U5; Caballero de G racia, 21; plazuela 
del Progreso, 1 4; restauran! de la calle de Peligros; Mayor, 12, confitería; Im perial, 20, y 

'en  los p rincipales cafés. Núm . 873.)
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De s e o s a  LA  a c r e d i t a d a  y r e -
conocida DF.NTISTA doña Polonia 

San* corresponder al favor qne el p ú b li­
co de M adrid siem pre le h a  dispansado, 
y con el fin de a p a rta r  á  loe infelices pa­
cien tes de las enferiE odades de  la boca, ha
reducido su s precio.» á  los sig u ien tes: 
p o r  ex tracc ió n  de m u e la s , raigones ó 
d isn te r, 8 rs .; po r cu ras , á precios con­
vencionales; l im p ia r la  boca, 8 r s ;  em ­
pasta r, 8 y  20 rs .; orillear, 30 y 40 r».; 
d ien tes . d o s d e tO i  120 rs.; den taduras, 
das-Ja 500 á 2,000 rs.¡ Aren»!, 8 , prinoi 
pal. (NO» )

L 4 ILUSTRACIOÜI ESPADOLA Y AHERICANA.
A Ñ O  I I ,

E sta  rec ien te  publicación  p e rten ece  á  la  em presa de La M oda Elegante Ilustrada, 
y M r ta n to , la s  personas que ad qu ie ran  u n a  y o tr a  o b tend rán  u n  25 por lüü  d« 
rebaja  en el precio de la  prim era.

La Ilustración Española y  A m ericana  es u n  periódico que en el poco tiem po qne 
cu en .a  de ex istencia  h a  logrado cap t»rge las sim patías del público ¡lu strado , basta 
e l ex trem o  do haberse reim preso  por dos veces los núm eros publicados.

Kn e lla  aparecen  siem pre laa p rim eras firm as de E spaña, ta n to  en la  p a r te  l i te ­
ra r ia  como en la arUstjoa,_y de aqu í la  fabulosa susericion  coo que c u e n ta .

Se publica los dias ó, 15 y 1^ de cada m es, y  si el público  le s ig u e  d ispensando  
el favor que b as ta  a q u í, p ron to  será  sem anal.

A qu ien  desee conocerla  á  fondo se le  rem ite  u n  núm ero  g ra t is .
PRECIOS DE SUSCRICION.

EN MADRID.

Uu a ñ o . . . .  pesetas 30
Seis m eses................  16
Tres m eses.................-»..9

EN PROVINCIAS.

Un a ñ o . . . .  pesefas 35
Seis m eses................ 18
Tres m eses................ 10

EXTRANJERO.

Un a ñ o___ francos  40
Seis m eses.................  22
Tres m eses . . . I*?

E u P o r tu g a l r ig e n  los m ism os procios q u e  en p ro v in c ias , con el a u m en to  de IS 
per exceso de franqueo .

REGALO.
Los que se su scriban  por un año rec ib irán  de regalo el g ran  A lm anaque Enciclo­

pédico E spañol Ilustrado  para  1871, que c o n s ta  de u n  grueso  vo lúm en  en 4 mayor 
coa m is  de 200 p á g in a s .

A d m in is tracU n : A re n a l,  16, l ib re r ía .— M adrid .

CONFERENCIAS
PBONUNClADAS EM 

LA CATEDRAL DK PA­
RIS POR BLR. PADRB 

PáLIX.

/

8 6 9
M attrU s d* eui tratan .—C onferenoia  I : La ex is ten c ia  de la Ig lesia .— II : L* 

iglesia re c h a ia d a , la  Ig le sia  necesa ria .—III : De la v ita lidad  de la  Ig lesia .— IV: P* 
'a «r.ntidsd de la  Ig le s ia .—V: D el ca to lic ism o  de la  Ig le s ia .— V I y ú ltim a : De 1* 
anidad de la  Ig le s ia  ca tó lica .

E etas Conferencias de I S U f f  fo rm an  un  fo lle to  de 168 p ág inas , y  se vende" * 
4 reales en M adrid y 5 en p rov inc ias  ea  la  adm inistración  de E l Pf.nsaüiikxto Español, 
Pelayo, 38 y 40. _

T am bién están de ven ta  á loa m ism os precios las O onferenciaa de los año» “ • 
1863 al 1869.

Imprenta de El P knsamirnto E spañol, calle de Pelayo, núm 34, 
á cargo de B Labajot y Arenae

Ayuntamiento de Madrid




